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Da; pero esouoha. 
TemUtoeíes» 

Las especies que se han hecho correr desde que va- 
rió el gobierno^ así acerca del cobro de peag^es y del 
estado de los caminos^ como respecto á las personas 
que se supone^ han tenido parte en el ai reg'lo de esos 
ramos^ y la persecución que se ha declarado á mi per- 
sona; me obligfan á publicar los documentos de que 
haré mención en seguida^ para rectificar las ideas y 
dar cuenta de los cortos trabajos que he emprendido^ 
no solo como administrador general de caminos^ sino 
como un mexicano que ha procurado siempre contri- 
buir á la verdadera prosperidad y positivo adelanto de 
8u país. 

Bajo el núm. 1 inserto el proyecto que formé y pre* 
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senté al anterior g'obiemo para el establecimiento de 
la administración ^eneral^ y con el núm. 2 la ley que 
también formé y se aprobó. 

Las del 15 de Junio y 25 de Julio de 1858^ que yaii 
con los números 8 y 4^ las hice con el fin de organizar 
la marcha en los ramos de caminos y peagfes^ y para 
uniformar el cobro de estos formé los aranceles que 
llevan el núm. 5, refiriéndose torioi» estos documentos 
al arreg"!© general, que puse en práctica con felices re- 
sultados. 

Las partes conducentes de los informes que van 
marcadas con los números 6 y 7 dan una idea de mis 
trabajos, espumando el origen de las críticas contra el 
cobro de peages y composturas de los caminos, y de- 
muestran las ventajas de la nueva organización que 
inventé. También consta en el último de dichos in- 
formes el resumen del ingreso y egreso de caudales, 
en que se ve el total producto de peages en un año y 
el importe de los gastos erogados. 

Como una de las especies con que se ha pretendido 
atacar la eesistencia de la administración ha sido su- 
poner que el fondo de peages estaba considerado como 
especial 6 independiente del erario público^ agrego coa 
el núm. 8 el informe que estendí sosteniendo lo con- 
trario, con las doctrinas y leyes del caso. 

Se ha supuesto maliciosamente que yo tuve parte 
en los privilegios y contratos onerosos sobre ferro-car* 
riles y otros objetos^ y como muestra de mi oposición ^ 
en estas materias publico los documentos marcados 
con los números 9 y 10. 

A consecuencia de haberse cortado por las aguas la 
calzada del Peñon^ se hicieron cargos á la oficina de 
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caminos; careciendo de datos para ello^ y con el fin de 
que se conozca lo ocurrido en el asunto, inserto el do- 
cumento nú'm. II9 y así mismo los números 12 y 13 
relativos á las acusaciones y suspensión de D. Fran- 
cisco Chavero por su mal manejo^ y de cuyo incidente 
se ha hablado, aunque no en los periódicos^ interpre- 
tándolo con siniestras miras. 

El documento númf^ro 14 contiene un relato de la 
suspensión injusta que he sufrido y de las malévolas 
intenciones que se han llevado al separarme de mi 
empleo, al cual pido volver^ por ser esto leg^al y justo. 

Y el último documento número 1 6 contiene la es- 
posicion que con esta fecha he elevado al ministerio de 
Fomento en que doy una idea de lo sucedido última- 
mente en el cobro de peages, y propongo importantes 
reformas para qne pueda seguir la administracionge- 
neral sus labores^ sin los tropiezos encontrados hasta 
fiquí. 

Me ha parecido conveniente^ para que se forme al- 
guna idea de las obras ejecutadas, asi con los caudales 
de los acreedores al peage á quienes se quiere no pa- 
gar ya sus réditos^ como por la administración de mi 
cargo; el agregar las vistas de los dos puentes mas 
notables del camino de Yeracruz. 

La primera és del Puente Nacional^ cuyo plano 
formó el director D. Diego García Conde y fué apro- 
bado por el consulado de Yeracruz en 16 de Marzo de 
1805 comenzándose inmediatamente la obra, que vigi- 
ló el célebre D. Manuel Tplsa. En la estación de llu- 
vias de 1806 se derribó un arco ya concluido^ pero 
siempre á fines de 1807 se concluyó el Puente^ que 
fué construido con toda solidez^ de piedras sillares y 



— VI — 

manipostería. Tiene un ojo de 22^ raras de diámetro: 
8eÍ8 de á 15 varas y uno de á 12 y bu costo ae ignora^ 
por haberse incluido en los gastos comunes de la obra 

del camino y del presidio que se ocupó en ella. 

La segunda vista representa el Puente de la 8úle* 
dady que concluí en un año^ (Junio de 1854) no obs- 
tante que faltaban que armar cuatro arcos de los cin- 
co de que se compone, y formar sus espaciosos aleros. 
Esos cinco arcos tienen 22 varas cada uno y una ele- 
vación media de 21. Los cuatro pilares y las dos ca- 
latas están revestidos de sillares hasta la altura de 
8 varas y el resto hasta 16 es de mamposteria con sus 
ángulos también de sillares y verdugado de lo mismo. 
La armadura de madera es perfecta y sólida y las 
piezas de que se compone unidas á las de fierro que 
sirven para asegurarlas, acienden á 11,980 que pesan 
62,179 arrobas 14 libras. Tiene 21,780 sillares de 
media vara: 180 de una vara: 480 tajamares: 120 ca- 
jas, y encierra 21,609 varas cúbicas de mamposteria. 

El costo total de esta obra fué de 828.107 pesos, 
1 real, 7^ granos, y ^n ella ha acreditado su inteligen- 
cia el hábil, activo y honrado ingeniero D. Valeriano 
Madrazo, director de aquel camino. 

Del Puente del Plan del Rio nada tengo que ha- 
blar, porque el Ministerio de Fomento lo contrató, 
sin mi intervenciony en 80.000 pesos ^ cuando podia ha- 
berse reedificado con 14 ó 15 mil pesos á lo mas. 

Del Puente de fierro que se puso en la calzada de 
la Piedad, siguiendo mis ideas é instrucciones, y mere- 
ced á los esfuerzos que hice para cubrir sus costos, no 
puedo dar la descripción, porque ni siquiera aviso ofi* 
cial se me dio de haberse concluido, euidái^ose solo 



— vn — 

con preteeto del estreno^ de adular bajamente & loa que 
entonces mandaban. 

Por el contenido de los documentos que ineluye es- 
te cuaderno^ se vendrá en conoeimiento de que nadie^ 
absolutamente nadie^ ha beebo lo mas mínimo en el 
arreg^lo de peajes y caminos^ sino yo solo; pues el Mi-^ 
nisterio de Fomento lo único que hizo fué^ introducir 
el desorden y cometer desatinos increíbles^ como los 
que relato en la esposicion núm. 15; los que produ* 
jeron que se derribaran los puentes del Marques y de 
Tula: el de haber comprado un terreno por la calzada 
de Tacubaya^ y otros que cayo por ahora. Lo único 
que dio el ministerio fueron unas instrucciones para la 
construcción y reedificación de los caminos^ tan dispa- 
ratadas^ que ningfun director las ha observado^ sin em* 
hñTgo de tener el origen dentifico, que estrañaban en 
todo lo que yo disponia. 

La presente publicación, que no gfustará á muchos^ 
y los antecedentes de la lucha continua que he sostenido 
con los que quieren mandar sin entenderlo^ con los es- 
peculadores y favoritos^ y con los subalternos inmora- 
les á quienes he castigado; activarán sin duda los pro^ 
yectos y las intrigas para separarme enteramente de la 
administración de caminos; ya promoviendo algún chis- 
me para el efecto^ 6 aunque sea para prolongar la sus- 
pensión^ 6 ya inventando la estincion de la oficina^ pa- 
ra agregarla al Ministerio de Fomento^ con lo que se 
completará el absurdo que hemos visto en la época pa- 
sada^ de que una secretaría de Estado^ sea oficina re- 
caudadora y distribuidora de caudales^ por supuesto 
sin cauciones ni fianzas^ sin una contabilidad vigilada^ 
ni responsabilidad en los pagos &c.^ &c. En fin^ se 
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intentarán otros medios con el mismo objeto; pero aun- 
que este se consiga, no se log^rará jamas ni que yo fal- 
te á mi deber^ ni que calle la verdad; pues como ha di- 
cho uno de mis concindadanos, que ha sufrido también 
injustas persecuciones: Tuice tiempo que me he formado 
él propósito^ y mi conducta vá en consonancia con é¿, 
de no guardar cierto género de viciosos miramientos^ á 
los que se debe en gran parte el malestar profundo de 
nuestra sociedad. 

México^ Diciembre 81 de 1865. 



^. ^at^oí, 
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PARA EL ESTABLECIMIENTO DE UNA ADMINISTRAOION 
GENERAL DE CAMINOS EN MÉXICO. 



i/ESDE mediados del siglo pasado trató el gobierno de los vi- 
reyes de formar carreteras en las principales vías de comuni- 
cación^ que ecsistian solamente por haberlas abierto el tránsito, 
y que eran en parte compuestas algunas veces por los ayunta* 
mientes ó vecinos de los pueblos inmediatos. Los ingenieros 
Ailmert, Mascaró, García Conde, Ponce, Consta nzó, Corral y 
Tolsa fueron encargados en diversas épocas de reconocer los 
terrenos, levantar planos y hacer presupuestos para tan im- 
portantes obras, y aunque para arbitrar caudales con que cos- 
tearlas y allanar otras dificultades, se pasó largo tiempo; al fin 
las dos principales carreteras de Toluca á México, y de aquí 
á Veracruz por Oriza va y por Jalapa, se comenzaron, la pri* 

mera en 25 de Noviembre de 1793, y la segunda en 18 dé 
Abril de 1803. 

En los caminos de Yucatán, Acapulco, Guadalajara y Tá* 

1 



— 2 — 

mapan, se hicieron ligeras composturas y algunos puentes; pe« 
ro ni el gobierno español ni el mexicano, han considerado co- 
mo dignos de su atención mas que los de Veracruz y última- 
mente el de Acapulco. Los demás quedaron á cargo de las 
autoridades locales, ó á disposición de los vecinos. 

Como el gobierno colonial no contaba con un fondo destinan- 
do á abrir caminos, se dispuso que los consulados de México 
¡y Veracruz, que tenian la obligación de correr con ellos, va- 
/ liándose de su crédito, tomaran á censo las sumas necesarias, 
I cuya idea dimanó de la oferta que hizo D. Francisco Antonio 
I Pérez Soñanes para costear la carretera de México k Tolaca. 
I En esa virtud, ella y las dos que conducen á Veracruz se 
construyeron con caudales de particulares impuestos al 5 por 
100 anual de rédito, y con hipoteca de los mismos caminos, 
del peage, y la averia, ascendiendo el costo de las obras y por 
consecuencia la deuda primitiva de capitales, á mas de cinco 
millones de pesos. 

Los consulados continuaron administrando los peages, com- 
poniendo los caminos y pagando el rédito á sus acreedores; y 
cuando se estinguieron aquellos por la ley de 16 de Octubre 
de 1824, quedó todo á cargo de las comisarías generales, que 
todo lo descuidaron, tomándose los fondos para pagos de suel- 
dos y otras atenciones. 

Los acreedores al camino que corre de Toluca á Veracruz, 
por Orizava, lograron se les entregara en administración el 
año de 1827, y los que lo son al de Perote k Veracruz por Ja- 
lapa, consiguieron lo mismo diez años despue?; y en el de 1842 
contrataron con el gobierno el ferro-carril de Veracruz á San 
Juan, ci^ya historia seria largo y no conducente referir aquí. 

Las juntas encargadas por los acreedores de la administra- 
ción, han desempeñado siempre bien sus deberes; pero el go- 
bierno siempre ha estrañado ó resentido su falta de interven- 
don en los ramos de caminos y peages, y por eso se han da- 
do algunas órdenes ineficaces para que se le ministren noti» 
cias, y aun llegó k crearse una Dirección general de caminos, 
que desempeñó el honrado militar D. Juan Orbegozo» sin ob- 
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tener los resultados que se buscaban» porque no quiso formar- 
se una sola y verdadera administración. 

£1 gobierno del año de 1852, en vez de reducir las diversas 
administraciones, las multiplicó por su decreto de 28 de Junio 
y despojó á los acreedores de todos sus derechos. 

Los del camino de Orizava volvieron por un decreto del Sr. 
Ceballos á tomarlo á su cargo, y los del de Ferote & Veracruz 
van á solicitar lo mismo. 

En tales circunstancias y cuando se ha creado con acierto 
un nuevo ministerio, que tendrá á su cargo entre otras cosas 
Jos caminos de la República, me parece oportuno proponer el 
establecimiento de una administración general del ramo, con- 
ciliando y respetando todos los intereses y bajo bases de or- 
den y economía. 

Es incuestionable que el supremo gobierno, sea cual fuere 
el sistema político, debe manejar, aunque por manos secunda- 
rias, todo fondo público ó contribución, como es la de pea- 
ges, y también es evidente que debe intervenir en toda obra 
de utilidad ú ornato, porque asi lo dictan los principios de una 
buena administración. Estos se han desconocido al entregar 
los caminos y peages á los acreedores que los tenian hipoteca- 
dos, dejándolos en una independencia mas absoluta que la que 
han gozado los de mineria, pues las operaciones de estos eran 
intervenidas por un funcionario del gobierno, y ese error ha 
dimanado de una desidia y falta de combinación. 

Los acreedores haciendo valer los derechos consignados en ! 
sus escrituras, en las cuales tienen la hipoteca especial de los I 
caminos y sus peages, solicitaron que se les entregaran en ad- J 
xninistracion para cuidar que los fondos se emplearan en los 
caminos y estos no desaparecieran, y principalmente para pa- 
garse por su mano sus réditos y capitales, que jamas percibí-/ 
rian entrando en ese caos que se ha llamado crédito público.j 
Pues bien, para desembarazarse del asunto y nada mas, los 
gobiernos han accedido lisa y llanamente á esas solicitudes y 
se han desprendido de sus naturales atribuciones, por no pen- 
sar un poco y trabajar en conciliario todo y combinarlo. Cuan- 
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do se creó la dirección general de caminoB quiso remediarse el 

mal, pero no se tegró porque se cometieron dos errores; el pri- 
m^rOi dejar como estaban las juntas de peages, y él segundo, 
dar & esa oficina no un carácter verdaderamente administrati- 
To, sino mas bien científico, cosa que á nada conduce, porque 
la ciencia debe ejercitarse sobre el terreno en el levantamien- 
to de planos, en la construcción de puentes y calzadas y en la 
compostura de los baches, carriladas y demás deterioros que 
causan ordinariamente «1 tránsito y las lluvias; y no en llevar 
cuentas, en procurar que las recaudaciones é inversiones de 
los caudales se hagan con pureza y esactitud, en reunir las no- 
^ ticias de los trabajos &c. &c., pues estas funciones son pura- 
mente administrativas y no de ingeniería 6 arquitectura. 

Hechas estas esplicaciones, paréceme que puedo descender 
á formalizar mi proyecto, que tendrá por bases ia intervención 
de la autoridad en todo la concerniente á caminos y peages, el 
respeto á los derechos de los acreedores, el orden y la eco- 
nomía. 

Para que el gobierno supremo tenga, como llevo indicado, 
la debida intervención en las carreteras y peages, propongo en 
la parte resolutiva de este escrito, que se establezca una admi- 
nistración general de caminos, nombrándose el administrador 
por el gobierno supremo, con las garantías que son necesarias 
para que haya estímulo de conducirse bien, y con las fianzas 
correspondientes, qué no serán cuantiosas, porque la naturale- 
za de los ramos de que se trata no da lugar á la acumulación 
de caudales, que se recaudan y se invierten por diversos rum- 
bos y en pequeñas porciones. 

Las ventajas que resultan de que sea una sola la administra- 
ción, se palpan con citar únicamente lo que acontece hoy cuan- 
do el supremo gobierno necesita saber algo sobre caminos ó 
peages. Un oficio se dirige á la junta de los acreedores que 
ecsiste repuesta, otro á la administración del camino de Pero te, 
otro va á Veracruz por lo respectivo al de fierro, otro & Cuer- 
ñavaca por el de Acapulco, y otro áToluca por el del interior; 
y como cada cual contesta, ó no, y lo hace del modo que mejor 
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le parece, jamas logra la autoridad saber el verdadero estado de 
laH cosas, nitenerdatos estadísticos, ni poder mandar lo quecon- 
venga. La anidad de acción, la uniformidad en la manera de 
veríBcar los trabajos, en el sistema de cuentas, en el de recau«- 
dación y comprobación, y en el de noticias é informes, no se 
logra de otro modo que con el establecimiento de la oficina 
que propongo. 

Sus atribuciones, que son la de disponer í> contratar la aper* 
tura ó mejora de los caminos, recaudar y distribuir los fondos, 
llevar las cuentas generales, glosar las de las recaudaciones y 
las de las obras y otras anecsas; creo que no debe ni puede 
desempeñarlas el ministerio de fomento, si no es dividiendo 
ayas operaciones, como sucedió después del año 182^, en que 
se estínguieron los consulados, y cuyo desorden daría el resul- 
tado que entonces, esto es, el de acabar con los caminos por el 
abandono, y distraer los peages de su objeto, ademas de ha- 
cerlos bajar en sus productos en una proporción increíble, co- 
mo diré después. 

En el reglamento que debe formarse irán pormenorizadas 
las atribuciones de la administración y el modo de desempe- 
ñarlas; pero sin embargo, en la parte resolutiva de este pro- 
yecto, fijo las bases convenientes, por las que se vendrá en 
conocimiento del ¿rden que quiero establecer, y cuyo desarro- 
llo es mi secreto, adquirido con una práctica de 19 años, y 
con la fortuna de haber descubierto el modo de justificar los 
productos de peages, cosa que no se hizo ni en tiempo del go- 
bierno español y que me dio el resultado, por ejemplo, de ha- 
cer producir un peaje que daba cuando los tenia el gobierno 
95 ó 100 pesos mensuales, la suma de 1.000, y algunos me- 
ses la de mas de 1.500 pesos El modo con que he 

llegado k obtener tales frutos, como es notorio, tiene su llave 
por decirlo así, que nadie conoce porque yo lo he practicado 
por mí mismo; mas no lo he escrito, lo que haré cuando se me 
deje obrar con el tesón y energía que Se necesitan. 

La planta que propongo es muy necesaria para las la- 
bores de la administre cion, y los sueldos proporcionados al 
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trabajo de cada indi vid ao. — En cuanto al ahorro qae resulta, 
b&sta para conocerlo hacer una sencilla comparación. 

Las administraciones de los caminos de Perote^ de fierro y 
de Acapulco, gastan hoy conforme al decreto de 28 de Junio 
de 18529 que las creó, á 3.800 pesos cada una anuales, la su- 
ma de $ 11.400 O 

La junta de peajes invierte en su 
tesorero 3.000 O 

En tres vocales de dicha junta á 

500 pesos 1.500 O 

Y lo menos en gastos 500 O 

5.000 O 

Suma 16.400 O 

Mí planta importa 7.000 O 

Ahorro 9.400 O 

Esto es sin incluir lo que cuesta la administración de los 
caminos del interior, que no bajará de mas de 3.000 pesos. 

Si la ley llamada de crédito pQblico y el gobierno anterior, 
desconociendo todos los principios del derecho, la razón, la jus- 
ticia y la misma conveniencia, despojaron á los acreedores al 
peaje, de sus hipotecas y de las seguridades que les daban sus 
escrituras guarentigias para el pago de réditos y capitales, yo 
creo que el gobierno actual, respetando la propiedad y la mo- 
ral, debe dejar á los citados acreedores en posesión de pagarse 
del fondo hipotecado, y por esto en mi proyecto asi se previe^ 
ne. según consta en el artículo 5 9 En él se vé también que 
al hablar de la distribución de fondos, aseguro á los repetidos 
acreedores en lo que siempre y con razón han deseado; y aun* 
que estoy cierto que quedarán conformes con lo prevenido, 
respecto de reasumirse en una sola las administraciones actua- 
les, es regular que algunos empleados y los individuos de las 
juntas muevan sus resortes en contra de mi proyecto con el 
mayor empeño. Para ese caso es necesario tener presente que 
dichos individuos, cuyas persona$ son apreciables, jamas tra- 
bajan en nada; pues los tesoreros, secretarios ó contadores, lo 



hacen todo^ y que el supremo gobierno puede atender á los 
dependientes de esas oficinas que lo merezcan. 

Por otra parte, en el estado que hoy guardan las cosas^ su* 
pongo que solo la junta del camino de Toluca d Yeracruz por 
Oriza va se opondrá, tomando por pretesto el contrato que cele* 
bró con el gobierno y las comisiones de las cámaras en Di- 
ciembre de 1850, no obstante que á los acreedores les convie- 
ne mas unirse á la administración general; y por lo mismo, tal 
vez será conveniente no incluir en el decreto que se dé, el ci- 
tado camino, dejando esto para después. Respecto de los de- 
mas, no podemos encontrar una resiistencia temible: los acree- 
dores al camino de Perote á Yeracruz, de quienes he sido apo- 
derado, estarán conformes en la base que se indica en el artí- 
culo 5 ^ y no tienen empleados que defender: las administra- 
ciones del camino de fierro y del de Cuernavaca, deben que- 
dar como direcciones, según estaban antes, porque son las en- 
cargadas inmediatamente de ejecutar las obras; y los caminos 
del interior, por Querétaro, de Tampico y otros, vendrán sin 
dificultades á administrarse por la oficina que propongo, aten- 
diendo lo dicho, así como á virtud del orden de cosas, que su- 
pongo se establecerá, teniendo á la vista que la constitución 
de 1824 dejó al gobierno de la Union los caminos generales. 

En mi proyecto doy también á los acreedores, la garantía 
de que tengan un individuo, gratificado por el fondo, que in- 
tervenga en los repartos que se les hagan, para que respecto 
de estos se cumpla la ley, que es cuanto á ellos les interesa di- 
rectamente. Esa gratificación - de 600 pesos al año, no es 
mezquina; pues las personas de las juntas han tenido la de 
500, y no debe pagarse del peculio de los acreedores, porque 
es un gravamen k que no están de ninguna manera obligados. 

Finalmente, yo calculo (sin que este sea objeto de la ley que 
deberá espedirse) que con los actuales peages generalizando 
su arreglo, y con la parte de la avería destinada a diversos ca- 
minos^ se puede no solo atender á su entretenimiento, sino po- 
nerlos todos en un regular estado, pagando a los acreedores 
su ^édito corriente por ahora; y pienso también que mediante 



— 8 — 

otrog arbitrios ó contratos que propondré * en lo sucesivo^ se 
harán obras de importancia, tal como la de continuarse el fer- 
ro-carril de Veracruz* Entre esos medios tendrá lugar el es- 
tablecimiento de presidios, bajo el reglamento que yo formé y 
aprobó el gobierno y que es el único que ecsiste. 

Este es el proyecto que tengo la honra de proponer al 
Escmo* Sr. presidente, quien se dignará dispensar los muchos 
defectos de que sin duda está plagado, atendiendo con la sa* 
biduría y celo que es de suponer, á lo sustancial del asunto; 
bajo la inteligencia de que digo en todo la verdad y lo que me 
dicta una larga práctica adquirida personalmente eu la admi^ 
nistradon de peage« y caminos, — F. CarhajaL 



Núm. 2. 

PROYECTO atJE SE ELEVÓ A LEY CON FECHA IQ DE MAYO DE 1853. 

Art» I P Se establece en esta capital una administración 
general de caminos y peages de la república, que estará sujé*- 
ta inmediatamente al Ministerio de Fomento. — El gobierno 
nombrará al administrador con el carácter que dieron á los 
empleados de hacienda, la ley de diez y siete de Abril de mil 
ochocientos treinta y siete y sus aclaraciones, y ese empleado 
caucionara su manejo con dos fiadores^ de á tres mil pesos, ¿ 
satisfacción de la tesorería general. 

Art. 2 9 Estarán á cargo de la administración los caminos 
de Toluca á Verácruz por Oriza va, de México á Acapulco, de 
Puebla á Perote y de allí á Verácruz, el de fierro, de este puerto 
á S. Juan, el que conduce de México al interior por Querétaro, 
el de Tampico á S. Luis, y los demás que por el gobierno sean 
declarados de primera y segunda clase, conforme á la ley de 
24 de Setiembre de 1842. — Los empleados ó personas que ten- 
gan á su cargo las administraciones, tesorerías ú otras oficinas 
que corran con los citados caminos y sus peages, entregarán 
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ambos y los respectivos archivos al nuevo administrador ge- 
heraly dentro de veinte dias^ y en los términos que disponga este. 
Art. 3 P La manera de desempeñar sus naturales atribu- 
ciones la administración general de caminos, se detallará en 
UQ reglamento que el administrador formará dentro de dos 
meses, en consonancia con lo prevenido en esta ley, en las de 
24 de Septiembre de 1842, y en las que han consignado una 
parte del derecho de avería para los caminos, y ademas bajo 
las bases siguientes: 

1 ^ Todas las obras de los caminos las harán ingenieros, 
nombrados por el gobierno ó con su aprobación, pudiendo 
también hacerse por contratas, cuando sea conveniente. 

2 ^ Se fijará el método de la recaudación de peajes, y 
tendrán los que la hagan por único haber un tanto por ciento 
sobre lo que recauden. 

3 ^ Las cuentas se rendirán á la contaduría de propios y 

arbitrios. 

4 ^ El administrador nombrará y removerá á los emplea- 
dos y recaudadores, quienes desempeñarán sus atribuciones 
bajo la responsabilidad de aquel, para lo cual podrá ecsigir á 
los que crea conveniente las fianza» ó cauciones necesarias, y 
propondrá al gobierno un inspector general, encargado de vi- 
sitar todas las recaudaciones de peajes y los caminos depea* 
dientes de la administración. El r^lamento de que se trata 
se sujetará á la aprobación del gobierno, sin perjuicio de que 
desde luego se ponga en práctica. 

Art 4 ? La planta de la administración general es la si* 
guiente: 

Un administrador con el sueldo anual de. . • .^' 2.400 O O 

Un inspector general con 2.400 O O 

Un cajero y tenedor de libros, con 1.200 O O 

Un oficial, archivero, con i. 1.000 O O 

Dos escribientes coa 600 ps. cada uno 1.200 O O 

Gratificación al interventor de los acreedores.. 600 O O 

Ün portero con el sueldo de 300 O O 

Para gastos dé oficina 300 O O 

Suma $ 9.400 O O 

2 
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. Art 5 ^ A los acreedores al camino de ToLaca á Veracruz 
por Orizava y á los del de Perote á Yeracruz^ se les reconoce 
el derecho que tienen sobre la hipoteca del peage, j para el 
pago de réditos y capitales de todos, obrará la administración 
general con arreglo al convenio que los primeros hicieron eco 
el gobierno y las comisiones de las cámaras en 24 de Diciembre 
de 1850. — Se reconocen asf mismo cualesquiera gravámenes, 
impuestos legalmente, que reporten los otros peajes ó caminos 
de que ha de encargarse la administración; y cuantos indivi- 
duos ó corporaciones tengan el carácter de acreedores, forioa- 
rán un solo cuerpo, y nombrarán según se disponga en el re- 
glamento, un interventor que vigile se les hagan en los térmi- 
nos prevenidos los pagos. — El del rédito corriente se veriñca- 
xk con preferencia á los gastos de los caminos. 



Mm, 3. 

LEY DE 15 DE JUNIO DE 1853. 

Art. 1 9 Quedan á cargo de la administración general de 
caminos y peages, conforme al art. 2 9 de la ley de 10 de 
Mayo de este año, los caminos generales siguientes: . 

£1 de México á Puebla. 

El de Puebla á Veracruz por Orizava. 

El de Puebla á Veracruz por Jalapa. 

El de fierro de San Juan á Veracruz que va á prolo^ar-^ 
se hasta la Boca del potrero. 

El de Puebla & Tehuantepec por Oajaca. 

El de México á Acapulco por Cuernavaca. 

El de México al Manzanillo por Toluca, Morelia y Colima. 

El de México k Querétaro. 

£1 de Querétaro á San Blas por Guadalajara. 

£1 de Querétaro á Chihuahua por Zacatecas y Durango. 

El de Querétaro á Tampico por San Luis Potosí. 

£1 de México á Tuxpan por Tulancingo. 

El de México á Tampico por 'Zacualtipan. 
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Ari. 2 P Los gobiernos de los Estados y Territorios don- 
de se hallan situados los caminos de que habla el artículo an« 
terior, los pondrán con los peajes que en ellos se cobran á dis- 
posición del administrador general del ramo; y los particulares 
ó juntas que corran con algunos, verificarán lo mismo, si no 
lo han hecho ya, deduciendo después sus derechos sobre pago 
de capitales ó réditos, para que se les considere con arreglo á 
lo prevenido en el art. 5 ? de la ley de 10 de Mayo citada. 

Art 3 ? Respecto de esta capital, los caminos generales 
comienzan desde sus puertas ó garitas, y por tanto, las calza- 
das de San Lázaro, San Antonio Abad, Belén, Yallejo y Pe- 
ralvillo, puedan también á cargo de la administración general, 
así como la de San Cosme y la Piedad, por ser ramales anee- 
sos á los caminos referidos. Qon relación á las demás ciuda- 
des y poblaciones de la república, el gobierno oyendo á la ad- 
ministración y á los ingenieros respectivos, determinará los 
limites que han de observarse para las composturas generales. 

Art. 4 ? Los demás caminos no especificados en el artí- 
culo 1 P , sean de la clase que fueren, correrán, por ahora, á 
cargo de las autoridades locales, para que cuiden de su con- 
servación y composturas, pudiendo disponer estas por sí mis- 
mas. Todos los gobernadores de los Estados y Territorios, 
remitirán desde luego y cada seis meses á la administración 
general, una noticia de los caminos que ecsistan (y no sean los 
generales), producto de sus peages, gastos y obras que se ha- 
yan hecho, debiendo emplear para su dirección personas de 
probidad y de inteligencia acreditada, para dar á su tiempo el 
decreto de clasificación de todos los caminos de la república. 

Art. 5 ? No obstante lo prevenido en el art. 9 ? de la ley 
de 29 de Mayo último, la administración general de caminos 
continuará sujeta al ministerio de Fomento, y desempeñará 
sus funciones con arreglo á la ley de 10 del propio mes; pero 
mensualmente remitirá una copia de su balanza ó corte gene- 
ral de ingresos y egresos de caudales á la tesorería general, 
para que esta incluya esos valores en la cuenta respectiva. 
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ííúm, 4. 

LEY DE 26 DE JULIO DE 1853. 

Art. 1 ? La administración general de caminos procederá 
a formar los aranceles de los peages que deban establecerse en 
los que tiene á su cargo^ reformando todos los que ecsisten 
para regularizar y dividir las cuotas y hacer fectivo su cobro, 
á cuyo fin podrá también situar los contrapeages que estime 
convenientes, previa la aprobación del Ministerio de Fomento. 

Art. 2 9 Los caminos tendrán la dirección y latitud que 
para los respectivos tramos fije el ministerio de fomento, oyen- 
do k los ingenieros directores, y á la administración de cami- 
nos, mientras que por una ley especial se establecen las reglas 
fijas para la formación de estos. ^ 

Art. 3 ? Conforme á los artículos 70 y 81 de la ley de 7 
del actual, se declara que es urgente y pertenece á las servi- 
dumbres de utilidad publica el tomar todos los materiales pre- 
cisos para la construcción y reparación de los caminos, é igual- 
mente los terrenos en que deban formarse casas para recaudar 
peages, para depósitos 6 estaciones, asi como los necesarios 
para ampliar las carreteras. En consecuencia, se tomará^i 
dichos materiales y terrenos en el acto que se necesiten, y si 
son de dominio particular, luego que esto se acredite por los 
dueños, con la presentación de sus títulos k los mismos direc- 
tores, procurarán estos teneí* un convenio con aquellos para 
pagarles lo que sea justo, previa la aprobación del ministerio 
de fomento. £1 propietario que no convenga en la ocupación 
ó en los precios, entablará después su recurso ante el supremo 
gobierno y este resolverá definitivamente, oyendo k la parte 
quejosa y al director respectivo. 

Art. 4 ? En el caso de abrir nuevos caminos ó variar la 
dirección de los actuales sobre tierras de particulares, y en el 
de que haya necesidad de destruir ó tomar edificios de éstos, 
se obrará con arreglo á los artículos del 70 al 77 de la referí- 
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da ley de 7 del actual, instruyendo el espediente la adminis* 
tracion general con los informes de los directores. Cuando 
se encuentren edificios, cercas ú otros obstáculos en los cami- 
nos^ se obrará en los términos prevenidos en este artículo; que- 
dando prohibido que se fabrique en la estension y latitud fija- 
da á aquellos^ bajo la pena de destruirse inmediatamente lo 
que se haga, infringiendo esta prevención. Las disposiciones 
contenidas en este artículo y el anterior, se insertarán en los 
aranceles de peages para que estén á la vista en los puntos en 
que estos se cobren. 

Art 5 P Los aranceles contendrán también las disposicio- 
nes convenientes para la policía y tránsito de los caminos: las 
penas que deben imponerse por los directores y recaudadores 
á los que infrinjan aquellos ó no paguen los peages: la manera 
de hacerse el cobro de las cuotas y la espedicion de boletas, y 
todas las providencias necesarias, para que la administración 
general y los dependientes del ramo ejerzan las facultades que 
se les confieren. 

Art. 6 ? Gozarán de escepcion para el pago de peages, las 
autoridades políticas, militares y eclesiásticas en el territorio 
de su mando: las judiciales cuando acrediten que van á dili- 
gencias del ramo criminah los individuos del cuerpo diplomá- 
tico nacional y estranjero: los generales efectivos del ejército: 
los militares qu% caminen formando partidas, cuerpos ó divi- 
siones, con sus trenes y equipages, y los que lleven alguna co- 
misión especial del servicio público, espresándose asi en sus 
pasaportes: los correos de la nación, cuando no transiten en 
carruajes contratados: los carruajes j bestias de propiedad na- 
cional: los que usen los curas y vicarios en la comprehension 
de sus feligresías: las personas que hagan igualas para tramos 
cortos, siempre que las promueva la administración general y 
Jas apruebe el supremo gobierno; y por ultimo, los vecinos de 
todas las poblaciones por donde pasen los caminos, para los 
carruages, ganados y animales que les pertenezcan, cuando 
transiten solo por sus alredores. La estension de ^stos será 
de un radio de dos leguas en las capitales y de una legua en 
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las demás ciudades, villas, pueblos, haciendas y ranchos, mi- 
diéndose desde el centro de cada lugar. 

Art. 7 ? De las escepciones concedidas anteriormente pa- 
ra el pago de peages, solo subsistirán las que estén estipuladas 
en contratos formales y sean de tiempo fijo. En lo sucesivo 
no habrá mas escepciones que las que espresa el artículo ao* 
terior, ni aun con el pretesto de abrir ó componer caminos, 
pues esto toca esclusivaroente á los directores ingenieros, nom- 
brados al efecto: 

Art. 8 *^ . La administración general se hará cargo de las 
recaudaciones que hoy ecsistan en alguñ lago, canal ó rio, y for- 
mará los aranceles del pasage que ha de pagarse, tanto en 
ellos como en los que en lo succesivo sean navegables. Tam- 
bién reformará los actuales aranceles de peageá situados en los 
caminos, que conforme al articulo 4. ^ de la ley de 15 de Junio 
del presente año quedaron á cargo de las autoridades locales, 
6 estén en poder de empresarios; k cuyo fin, estos y aquellas 
se entenderán con el administrador. En lo sucesivo este for- 
mará el arancel para cualquier peage que trate de establecer* 
se, en dichos caminos, ó en los generales que tiene á su cui- 
dado. 

Art. 9. ® Formados los aranceles de los tramos en que para 

el efecto se dividirán los caminos, rios, lagos ó canales, los pre« 
sentará la administración al gobierno señalando los parages en 
.que han de situarse las recaudaciones: y aprobado que sea to- 
do, se imprimirán aquellos con las armas nacionales para fíjarcié 
donde corresponda, firmados por el ministro de fomento^y el 
adniinistrador de caminos. Estos aranceles tendrán el carác- 
ter y fuerza de ley; y á los dos meses contados desde la fecha 
de la presente, no se pagará ningún peage, si no se cobra mos- 
trando los nuevos aranceles, hechos en la forma prevenidla. 

Art. 10. En toda la República á ningún transeúnte de le 
podrá cobrar, ni en ios caminos que atraviesan las poblacio*' 
nes, ni en los que siguen a ellas, por el simple tránsito de car-> 
ruages, bestias, ganados 6 cargas, otra contribución 6 intpue»* 
tos que el de peages, destinado a la apertora, composición y 
jconservacion de las carreteras y pago de sus acreedores. 
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Núm. 5. 

ARANCEL delpeage que debe pagarse en tal punto. — Én 
esta recaudaeum se pagaran, al transitar con los objetos que 
se espresan, las cuotas siguientes: 

CARRUAJES. 

Cuota tüta. Cuota media. Cuota Ínfima» 
P. R. O. P. B. O. P. B. O. 

Por cada carruage (á escepcion 
de los carros ó carretas de que 
se habla adelante) sea cual fue- 
re su clase, forma ó denomina*- 
cion, se pagará lo que sigue: 

Por ios que tengan hasta dos rue- 
das y dos asientos, tirados has- 
ta por tres bestias, yendo carga* 
dos 100 060 080 

ídem Ídem idem, vacíos 040 030 02 

Por los que tengan mas de dos 
ruedas, y hasta cuatro asientos, 
tirados basta por seis bestias y 
cargados 140100 040 

ídem Ídem ídem, vacíos 080 (} ^ O 030 

Porlos que tengan hasta seisasien* 
tos, tirados hasta por ocho bes* 
tías y cargados 200 140 06 

ídem Ídem ídem, vacíos. • .•••.. 100 060 O 4 O 
Por los que tengan hasta nueve 

asientos, tirados hasta por ocho 

bestias y cargados 240 200 100 

Ifiem ^em iden^, vacíos •.•.... . 120 100 060 
Por los que tengan mas de nueve 

asientos, tirados hasta por ocho 

bestias y cargados. • • 3 4 3 14 

ídem Ídem idenp, v^pÍQS • 16 14 10 



1 


4 


4 


2 
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Por los juegos de cualquier carrua- 
ge^ tirados hasta por seis bes- 
*tia8 y cargados 300 200 100 

Ídem Ídem idero, vacíos 140 100 040 

Por los carros ó carretas hasta de 
dos ruedas, tirados hasta por 
tres bestias, con llantas hasta 
de cuatro pulgadas y cargados. 10 

ídem Ídem idem, vacíos 4 

Por los carros ó carretas como los 
anteriores, pero con llantas de 
mas de cuatro pulgadas y car- 
gados 040 040 020 

ídem Ídem ídem, vacíos • 020 020 10 

Por los carros de mas de dos rue- 
das, calificados por los recauda- 
dores de peages, como de .cons- 
trucción ligera, tirados hasta 
por seis bestias con llantas has- 
ta de cuatro pulgadas y carga- 
dos 3 

ídem ídem ídem, vacíos 14 

Por los carros como los. anteriores, 
pero con llantas de mas de cua* 
tro pulgadas y cargados 2 

ídem ídem ídem, vacíos 10 

Por los carros como los anteriores, 

p^o dé construcción pesada, 

llamados de trasporte, tirados 
por mas de seis y hasta diez 
bestias, con llantas hasta de cin- 
co pulgadas y cargados •••••.. 400 

ídem ídem ídem, vacíos 2 

Por los carros como los anterio- 
res, pero con llantas hasta de 
ocho pulgadas ó mas, y carga- 
dos 3 

ídem Ídem ídem, vacíos ..••'•••• 140 



2 


1 ao 


1 


4 


1 4 


6a 


6 


3 



3 
14 


2 
1 


2 4 
1 2 


14 
6 
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Por las carretillas formadas de un 
eje y dos ruedas, tiradas por 
hombres j cargadas 004 004 0Ó2 

ídem ídem idem, vacías 002 002 001 

Por las carretillas iguales a las an- 
teriores, pero tiradas hasta con 
cuatro bueyes ú otros animales, 
y cargadas 100 100 040 

ídem Ídem idem, vacias 20 020 020 

Estas carretillas llevarán el pérti- 
go ligado al yugo de los bueyes 
sin cuyo requisito no se dejarán 
transitar, haciendo que la carga 
que lleven se conduzca de otra 
manera. 

Por las bestias que escedan da las 
señaladas para su tiro a cada 
carruage, inclusos los carros, ' 
carretas y carretillas, se paga- 
rán las cuotas que se establecen 
adelante, siendo este el único 
objeto que lleva aquel señala- 
miento. 

Los asientos se contarán, incluyen- 
do solamente los de dentro de 
la caja de eada carruage. 

•Se entiende que cualquiera de es- 
tos va cargado, aun cuando so- 
lo lleve una persona, a mas de 
^os cocheros. 

Los carros se computan por car- 
gados, llevando los de dos mea- 
das , cualquiera cosa que pese 
mas de tres arrobas, los otros 
mas de seis y las carretillas mas 
•deidps. , 
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Por las literas á otras cargas que 
no rueden sobre el camino^ solo 
sy [iágarán' Ia& cuotas de las heñ* - 
■ tiás'que las lleven. * 

CABALLOS, MÜLAS Y ASNOS. 

i 

Por ca,da caballo^ vegua^ macho 
^ ó^.n^^Ia, ensillado ó con carga, 

se pagarán \\.\. 020 010 0O4 

ídem Ídem ídem idem^ de vacío.. 010 004 002 
ídem Ídem ídem idem^ en partí- 

das que pasen de veintícíocO| 

(cada cíen cabezas)> 3 1 O 3 jL O 14 

Por cada asno ó asna, ensillado ó 

coa carga 010 004002 

ídem ídem ídem, con cargas dé 

verduras ó frutas 004 002 01 

ídem ídem idem, vacíos, paáando 

de uno 00 4 002 00 I 

(Por uno vacío nada se pagará). 

GANADOS. 

Por cada cinco cabezas de carne-^ 
roS) ovejas^ chivos ó cabras de 
cualquier tamaño, se pagará.. . 00 1 001 00! 

(Por menos de cinco, nada se pa- 
gará), -i ^ ■ 

Por cada cabeza de buey, toro, 
vaca, ternero ó ternera (escep- 
tuándose los becerros que va- 
yan con cada vaca de crías), se 
pagarán. » . - . 4 O O 2 O O i 

Por cada cabeza de cerdo, sea 
cual fuere su clase y tamaño, se 
pagarán .* 00 4 04 O OH 
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E8CEPCI0NES. 

Gozarán de escepclon para el pago de peages las autoridad 
des políticas, militares y eclesiásticas, en el territorio de sn 
mando: las judiciales cuando acrediten que van á diligencias 
del ramo criminal: los individuos del cuerpo diplomático na- 
cional y estrangero: Ips genérales efectivos del ejército: los mi- 
litares que caminen formando partidas, cuerpos ó divisiones, 
con sus trenes y equipages, y los que lleven alguna comisión 
especial del servicio público, es presándose así en *¿U8 pasapor- 
tes: los correos de la nación, cuando no transiten en carruages 
contratados: los carruages y bestias de propiedad nacional: los 
que usen los curas y vicarios en la comprehension de sus feli- 
gresías: las personas que hagan igualas para tramos cortos, 
siempre que las promueva la administración general y las 
apruebe el gobierno supremo; y por último, los vecinos de to^ 
das las poblaciones por donde pasen los caminos para los car- 
ruages, ganados y animales que les pertenezcan, cuando tran- 
siten solo por sus alrededores. La estension de estos será de 
un radio de dos leguas en las capitales, y tle una legua en las 
demás ciudades, villas, pueblos, haciendas y ranchos, midién- 
dose desde el centro de cada lugar. 

Cuando algún vecino abusare de esta última escepcion, ale: 
jAndose del radio sin pagar el peage en la recaudación por 
donde pase, se le hará retroceder k la mas inmediata, por al- 
guno de los empleados de que se habla adelante, y pagará do- 
ble cuota, asi en este caso, como en el de qué no regrese eñ él 
mismo dia. 

Las personas que estén avecindadas en un punto diverso dé 
otro en que tengan sus carruages, animales ó ganados, no go- 
zarán de la escepcion sino con respecto al lugar en que éstos 
residan. • ' 

MANERA DE HACER EL COBRO. 

A todo transeúnte que lleve cualquiera de loa objetos^ de ^ 
que habla este arancel, y no esté eaceptuado^ ae le ecs^irá^ 
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tratándolo con urbanidad y comedimiento^ la cuota señalada 
que ha de pagar, cuando presente boleta de la recaudación an- 
terior, y 8Í no la presenta 6 no acredita venir de un punto in- 
termedio, pagará doble &c. &c.: (estas preTcnciones variao 
según la combinación de cada línea). 

A todo el que pague peage se le dará boleta para presentar- 
la a la recuudacion ó contra-peage que sigue, con el fin de que 
no se le cobre cuota doble,, ó para enseñarla al inspector de 
caminos, al director 6 al sobrestante que se la pida, pues to-, 
dos estos pueden hacer que quien no la Ile?e, retroceda á la re- 
caudación mas inmediata para que pague. 

Las boletas de los que vayan con dirección á la capital de 
México, aunque no lleguen, serán de un color, y de otro las de 
los que lleven el rumbo contrario. 

A todo el que se resista á pagar el peage^ se le detendrá 
por los recaudadores, celadores ó guardas, y también por los 
directores de las obras ó sobrestantes,. hasta que verifique el 
pago, b deje en depósito alguna cosa que lo cubra, bajo la con- 
dición de que \)a8ados ocho dias se venderá. Si alguno, vali- 
do de su carácter ó de la fuerza, no pagare, se dará parte a la 
administración general, cor el nombre, clase y filiación de la 
persona, para que tome las providencias convenientes. 

PREVENCIONES PARA LA CONSTRUCION, REPARACIONES, CON- 
SERVACIÓN Y TRANSITO DE LOS CAMINOS» 

Se insertan en seguida los artículos 3 P y 4 P de la ley de- 
25 de Julio de 1863, que á la letra dicen: 

'^3 P Conforme & los artículos 70 y 81 de la ley de 7 del 
actual, se declara que es urente y pertenece á las servid um-- 
bres de utilidad pública, el tomar to4os los materiales precisos 
para la construcción y reparación de los caminos, é igualmen- 
te los terrenos en que deban formarse casas para recaudar 
peages, para depósitos ó estaciones, asf como 'los necesarios 
para ampMar las carreteras. En consecuencia, se tomarán di- 
chos materiales y terrenos eo el acto qine se necesiten, y si son 
de dominio particular^ laega que esto, s^e nefedit^ por loa due^ 
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fios, con la presentación de lua títuloa ft loa mismos directores^ 
procurarán estos tener un convenio con aquellos, para pagar- 
lea lo qne sea justo, previa la aprobación del Ministerio de 
Fomento. £1 propietario que no convenga en la ocupación 
ó en loa precios, entablará después su recurso ante el supremo 
gobierno, y este resolverá definitivamente, oyendo i la parte 
quejosa y al director respectivo. 

''Art 4 P En el caso de abrir nuevos caminos, ó variar la 
dirección de los actuales sobre tierras de particulares, y en el 
de qne baya necesidad de destruir ó tomar edificios de estos, 
se obrará con arreglo á los artículos del 70 al 77 de la referi- 
da ley de 7 del actual, instruyendo el espediente la administra- 
ron general con los informes de los directores. Cuando se 
encuentren edificios, Cercas ú otros obstáculos en los caminos, 
se obrará en los términos prevenidos en este artículo, quedan- 
do prohibido que se fabrique en la estension y latitud fijada á 
aquellos, bajo la pena de destruirse inmediatamente lo que se 
haga, infringiendo esta prevención. Las disposiciones conte- 
nidas en este artículo y el anterior, se inserta en los aranceles 
de peages, para que estén á la vista en los puntos en que estos 
se cobren.'' 



Las partidas de carros y recuas, desfilarán en una sola linea, 
cargándose todos & su derecha: en los puentes pasarán uno á 
uno los primeros, de manera q«e no graviten dos ó mas sobre 
Bn solo arco: en estos no podrán descargarse ni los carros ni 
las bestias. Encontrándose dos recuas donde se estreche el 
camino ó en los puentes, se detendrá una de ella hasta que la 
otra paae, y lo mismo harán los carruages. Las partidas de 
toros irán conducidas con todas las precauciones necesarias, y 
los coaductorea serán detenidos en cai^o de ocurrir alguna des* 
gracia, para imponerles las penas de que se trata adelante. 
£li;i ningún panto de los caminos pararán ni posai^án jarros, 
bestif^t ni ganados: no ae arrastrarán maderas, ni se clavarán 
f^tacftf : no andarán vagando animales, ni se tirarán los que 
estén moevtos: no «le abrirán canoa h zanjas, ni se ensolvarán 
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las laterales: no se arrojarán aguas ó tierras, piedras ni made- 
ras: no se destruirán los muros, terraplenes, guarda-ruedas y 
demás obras: no se derribarán ni destrozarán los árboles plan* 
tados en los caminos: nadie se alojará en los puentes, por la 
parte superior ni debajo. Nadie podrá portar útiles de zapa 
y herramientas con el pretesto de facilitar los malos pasos: 
cuando hubiere urgencii para componerlos ó se atascasen aU 
gunos carruages ó bestias, se recurrirá a la cuadrilla mas in- 
mediata de trabajadores, y el sobrestante ó capataz dispondrá 
que en el acto se desatasque lo que esté detenido^ y secompon" 
ga oportunamente lo malo. 

Cada infracción de las prevenciones anteriores, se castigará 
con una multa de 2 a 50 pesos, según la gravedad y circuns-^ 
tancias, y cuando se haya destruida ó maltratado alguna de 
las obran, pagará el que lo haya causado, aunque sea por 
descuido, lo que importe reponerla, y no pagando, se consiga 
nará al juez mas inmediato, para que le imponga un arresto 
proporcionado, de dos dias á un mes 

Los directores de \o» caminos, y en sü ausencia los recauda- 
dores de peages, detendrán al infractor, y le impondrán la cor- 
respondiente multa. La calificación de lo que importe repo- 
ner lo destruido ó maltratado, la harán los directores, y en su 
defecto los sobrestantes. 

Los empleados mencionados quedan (acuitados para ejercer 
las atribuciones que se les confieren; y el administrador gene- 
ral les impondrá las penas k que se hagan acreedores por &h 
tar a lo dispuesto en este arancel. Todas las personas que se 
crean agraviadas recurrirán (cumpliendo sin embargo, con 16 
que aquellos hayan ordenado) al supremo gobierno para que 
éste confirme la multa 6 releve de ella. 

Se copia el artículo 10 de la citada ley de 25 de Julio de^ 
1853, para inteligencia de los pasageros. 

''10. En toda la república, á ningún transeúnte de le po- 
drá cobrar, ni en los caminos que atraviesan las poblaciones 
ni en los que siguen á ellas, por el simple tránsito de caítuá- 
ges, bestias, ganados 6 cargas, otra contribución 6 impuesto 
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tjfie el de peages, destinmdo k la apertara^ eomposici^ y con* 
aerracion de las carreteras y pago de sus acreedores." 

Todas las autoridades y empleados estin en la estrecha 
obligación de aasiliar á los de los pajes y caminos, para que 
estos hagan cumplir lo prevenido en este arancel^ que tiene el 
carácter y fuerza de ley. 

(La fecha.) — El ministro de Fomento, iV» iV.*--El adminis- 
trador general de caminos, F. CarhajaL 

Nota. — Cuándo establecí la administJacion general se co- 
braban las cuotas llamadas alta y media en Orizava, Veracruz^ 
Jalapa, camino de Cuernavaca, San Blas, &c.; y considerando 
que en esps puntos los costos de las obras de los caminos son 
mas subidos que en el resto del país, dejé subsistentes las men- 
cíoiiadas cuotas; y en donde regia la que se nombraba ínfima, 
solo 1» uniformé, como demuestro en el informe que sigUe. Es- 
ta cuota ínfima ó muy baja, es la única que he fijado en todos 
iospeages de Wieva creación, siendo falso por lo mismo que yo 
aumentara lus cuotas» como han asegurado algunos. — F. Car^ 

hajúL 

NÜM. 6. 

INFORME PRESENTADO AL MINISTERIO DE FOMENTO POR EL 
ADMINISTRADOR DE CAMINOS D. FRANCISCO CARBAJAL ES- 
PINOSA. 

Administración general de caminos y peages. 

"Báí^Ko; SB.—>-Para cumplir con el art 46 del reglamento de 
esta oficina y todas sus dependencias «que he formado y est4 
siíjeítoi á«la aprobación del supremo gobierno, tengo la honra 
dé elevad al ministerio del digno cargo de Y. E. el siguiente 
informe . 

Desde que presenté mi proyecto de organización para los 
caminos y peages, se hizo necesario comenzar algunos traba- 
jes plieparatorios que.emprendi desde, el. mes.de Abril del año 
prócsimopasado de 1853, continuándolos con mas actividad 
luego que se publicó la ley de 10 de Mayo siguiente, creando 
esta- administración. 
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En 1. ^, de Junio qaedó establecida, habiindo«e nombrado 
para empleados de etlaásugetos que preataron serTÍcioa ante« 
nórmente^ ó que teuian notoria capacidad para sus respecti- 
vas obligaciones, siendo todos de conducta honrada. Ocupt* 
inos en lo provisional dos piezas bajas insuficientes; pero la 
nueva localidad que se ha destinado boy para la oficina, en las 
que eran de ios juzgados de lo civil, presenta mas comodida- 
des. Tanto en las composturas de ambas, como en la com» 
pra y reposición de muebles, se gastarán solamente cuatrocien» 
tos y tantos pesos, atendiendo á que los fondos que manejo no 
deben emplearse en cosas superfinas ó de lujo. 

Estinguidas por la ley de 10 de Mayo las juntas y adminis* 
traciones particulares, me he recibido de los caminos y peages 
con que corrían, así como de sus archivos y de las h^ramien* 
tas y útiles que estaban estraviados. 

El establecimiento de la administración general da caminos 
y peages, ha comenzado por ahorrar algunos mifes da p^sos 
que se empleaban en tantas fracciones en que estaba dividido 
el manejo de esos ramos, á mas de cortar el desorden, abafi^ 
dono y abusos que reinaban en ellos y eran debidos, no 
al personal de las administraciones y juntas, sino á la falta 
de bases generales, de orden, de unidad, de acción y de inteli» 
gencia. 

Las administraciones del camino de fierro, del de 
Perote á Veracrnz y del de Cuerna vaca, á tk* 
zon de 3.800 pesos cada una, gastaban al año. Il|é00 O 
La junta de peages de Toluoa á Yeracruz, con los 
sueldos de sus vocales, tesorero y gastos. • • • • 6^000 O 

Un depositario que tenia en Onzava. • • « é 1,600 Q 

Al mismo por guardar el dinero en la caja 312 O 

Y una oficina que habia en CuautitUn y se titu- 
laba administración de peages del Estado de 
México*. ,««.« 2,000 



i* 



Sama al frente • . . 2Qj212 O 
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Del frente 20,212 O 

La planta de esta administración gene- 
ral con el inspector é interventor de 
los acreedores asciende hoy á 9,400 O 

El aumento que he consultado última-, 

mente importa 1,980 O 

El sueldo del director del camino de 

fierro 2,400 O ' 

La dirección que está k cargo de la jun- 
ta corresponsal de Cuernavaca 1,680 O 

Total que sale afuera 15,460 



Ahorro al año * . . 4,752 O 

Al ir á ocuparme de los caminos, considero inútil encarecer 
su grande importancia, y menos recurrir á los economistas 
que han tratado la materia, cuyas teorías es mejor reducirlas 
4 práctica, que no copiarlas, como suele hacerse en esta clase 
de escritos. Solo debo recordar que todas las vias de comu- 
nicación han estado en nuestro país ó ahonden adas ó maneja- 
das sin acierto durante largos años, y que por lo mismo no es 
posible ponerlas momentáneamente en buen estado ni menos 
sin contar con otros fondos que los de los péages, cuyo pro- 
ducto no alcanza á veces ni para un regular entretenimiento. 

Voy, pues, á indicar, recordandp algunos antecedentes, el 
estado en que se hallaba cada uno de los tramos de camino 

que tengo á mi cargo cuando establecí la administración, y e' 
que guardan hoy todos. (Aquí se especificó muy por menor el 
estado de los caminos y el aumento conseguido en los produc- 
tos de peages antiguos, cuyas cuotas no se aumentaron; pero 
por ser aquella relación muy difusa y haberse ya publicado, 
no se repite.) 

ACREEDORES. 

Al instalar la administración de caminos, encontré tres 
cuerpos de acreedores con derecho á pagarse del producto de 
peages, y un pequeño capital de que hablaré después. 

4 
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Para componer el camino de Toinca á MoreüSj Tarios in- 
dividuos celebraron el año de 1849, un contrato con los go- 
biernos de México j Michoacan, estipulando que emplea* 
rian un capital de 28.000 pesos en las obras y todos los 
productos de los peages, entrando dichos Estados como unos 
accionistas especuladores, y quedando sujetos á la suprema 
inspección de una junta de particulares. Por la preponderan- 
cia de ésta, conque subalternaba á la autoridad publica, (cosa 
propia de aquella época) y por las condiciones desrentajosas 
del contrato, yo habría opinado en contra de él, ecsigiendo á 
lo menos que hubiera alguna intervención en las cuentas y 
distribuciones de fondos, para saber con vista de los justifican- 
tes y de una mi^nera auténtica los rendimientos, lo que ra per- 
cibiendo cada accionista, lo que se le resta, y el cálculo de lo 
que todavía durará el camino bajo la libre, franca y general 
administración de particulares, de todo lo cual nada sabe ni 
la superioridad ni esta administración. Mas siendo el referi- 
do contrato un acto legalizado, el supremo gobierno ha dis- 
puesto que continúe observándose en todas sus partes, man- 
dando que á las juntas asista el señor gefe de la sección quinta 
del ministerio de fomento, y que á éste ingresen los dividendos 
del dinero que reparte la junta, y que pertenecian k los an- 
tiguos Estados de México y Michoacan, para emplearlos en 
objetos de utilidad. 

Bespecto del orden establecido en las composturas, econo- 
mía en los gastos Scc, el contrato no ha surtido los malos efec- 
tos que debian temerse de sus cláusulas, debiéndose esta for- 
tuna á las personas que fundaron la compañía, y prineipal- 
mente á la actividad, celo y desinterés del Escmo. Sr. D. To- 
más López Pimentel, que ha presidido la junta directiva de la 
empresa, y que ha trabajado con un tesón y buena fé que siem- 
pre lo honrarán. — A cuenta de los referidos dividendos ha in- 
gresado á la caja del ministerio, por mi conducto, de Junio á 
Diciembre de 1853, la cantidad de 1.000 pesos. 

Los consulados de México y Veracruz tomaron á rédito va- 
rios capitales desde fines del siglo pasado y principios del ac- 
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tual^ como indiqué al hablar de loa caminos que conducen k 
aquel puerto, para atender k su construcción, y hasta que se 
eatíngnieron en 1824, pagaron parte de loa réditos. 

En 1827 los acreedores al peage de los caminos de Toluca 
á Yeracruz por Orizava, (que habia manejado el consulado de 
México) los tomaron á su cargo á virtud de un decreto, y has- 
ta Junio de 1852 ya hemos visto el estado ea que estuvieron 
los caminos, sin que por esto recibieran provecho, pues su 
junta les- pagó únicamente en 25 años cosa de cinco de rédito. 

Los acreedores al camino de Perote á Yeracruz (que estu* 
YO al cuidado del consulado de ese puerto) entraron á mane- 
jarlo en 1837, pero sin facultades para pagarse réditos: en 
1842 se espidió el decreto para construir el camino de fierro de 
San Juan; y á virtud del contrato que celebraron para llevar 
al cabo esta obra, percibieron cosa de tres años de réditos, con 
el enorme sacrificio de ceder al empresario todos los vencidos, 
que importaron otro tanto del capital y una mitad mas. 

Guando se espidió la ley llamada de crédito publico, se des- 
pojó á ambos cuerpos de acreedores de la hipoteca del peage; 
pero al presentarle á Y. E. mi proyecto de organización de 
este ramo, se servirá recordar que puse como base primera 
volver esa hipoteca, consecuente con la conducta que observé 
en el congreso de 1849, siendo el defensor de la propiedad, del 
ejército y de los empleados. 

Mi opinión fué aceptada en el acto ^or el supremo gobierno 
y por Y. E., y no solo se devolvió esa hipoteca á los acreedo* 
res en la ley de 10 de Mayo de 1853, sino que se previno se 
les pagara el rédito corriente con preferencia á todos los gastos 
de los caminos. 

La administración de estos se quitó á los acreedores porque 
ni estaba estipulada en sus primitivas escrituras, ni podia apo* 
yarse en esas incompletas estipulaciones hechas con la comisión 
de las cámaras, ni convenia que estuviera en diversas manos 
un negociado que lo principal que necesita es la fuerza de la 
autoridad y la unidad de acción. Ademas, lo concedido por 
un decreto se derogó por otro, que producirá beneficios á los 



— 28 — 

interesados^ y no males y compromisos que antes les aban* 
daban. 

La j anta del camino de Oriza va recibió eo 1827 an cargo 
por capitales de 1.332J70 pesos, amortizó cosa de 85,000, j 
rebajando lo demás qae se considera amortizado, y lo que pa-^ 
8Ó á la convención española, debe quedar después de la con- 
versión hecha con los réditos vencidos una deuda de 1.381,558 
pesos. Esa conversión, conforme á la ley de 1850, consiste 
en que de los réditos caidos se pierde el 78 por 100 y el 22 
restante se agrega al capital, abonándose sobre la totalidad 
con que resulta este un 3 por 100 al año de interés. 

La comisión del camino de Perote recibió en deuda de ca- 
pitales 2.008,972 pesos, y rebajando los que se consideran 
amortizados y los que pasaron á la convención española, que- 
darán reducidos á 1.527,644, después de hecha la conversión 
en los términos indicados. 

Así es que, sin asegurar la esactitud de estos cálculos, por* 
que se ignora el paradero de varios acreedores y faltan otros 
datos, entre ellos la noticia esacta de lo incluido en las con- 
venciones, puedo suponer que la total deuda sobre los peages 
de la carrera de Veracruz, es de 2.909,202 pesos, á cuya suma 
debe unirse la de 6.000 pesos que se reconocen sobre el peage 
de Celaya, formando todo el total de 2.915,202 pesos. 

Están ya registradas, liquidadas y reconocidas 108 escritu- 
ras que importan 1.994,244 pesos, sobre cuyo capital he pa- 
gado el tercio de réditos vencido de Mayo á Agosto de 1853 
á todos los interesados que han cobrado, continuándose ese 
pago y el del otro tercio cumplido en Diciembre, en ios meses 
que van corriendo, y conforme á lo prevenido en el reglamento* 

Este determinará qué se hace respecto de los acreedores al 
peage del camino de Orizava, & quienes después de verificada 
la conversión por la junta, les quedó debiendo ésta casi todo 
el rédito que vencieron hasta su estincion. 

Al reconocer las escrituras se presentó uh caso escepcional, 
de una que figurando como del erario, habia sido cedida á va- 
rias personas: yo consulté la duda que naturalmente ocurría^ 
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de que perteneciendo á la nación los peages^ segan las últimas 
leyes^ no podia ésta ser deudora y acreedora á un mismo tiem- 
po; pero el Escmo. Consejo de Estado no entró en la cuestión, 
atendiendo á que era un acto consumado, y el gobierno supre- 
mo mandó que se admitiera la escritura. 

En el mes de Junio me dirigid el Sr. D. Francisco Iturbe 
una comunicación relativa al préstamo que hizo de mas de 
37.000 pesos para abrir el camino de Tepeji, y al pago del res- 
to dé 8.047 6 3 que se le adeudaban. Ecsaminado el con* 
trato, vista su legalidad, ademas de las ve«ntajas que produjo, 
Continué abonando á dicho s^ñor la mitad de los peages de 
México í Arroyozarco, que tenia consignados, y queda cu- 
bierto de su alcance. 

Últimamente ha tenido la generosidad de ofrecerme 6 000 
pesos para perfeccionar el mismo camino, sin cobrar interés 
alguno, según participaré ai ministerio de fomento, pidiendo la 
autorización para recibirlos. 

Otro préstamo de 10.000 pesos, también sin interés, me ha 
ofrecido para el camino de Orizava la empresa de diligencias 
generales, é igualmente voy á solicitar se niie autorice para to- 
marlos; bajo el concepto de que sirviendo de mucho esos ade- 
lantos de caudales antes de que comiencen las lluvias, los ten- 
dré pagados dentro de un año, sin desantender ningún ca- 
mino. 

NUEVA ORGANIZACIÓN Y SUS RESULTADOS. 

He mostrado k Y,. E., aunque rápidamente, el desorden y 
abandono en que encontré los peages y caminos, y los adelan- 
tos que se van obteniendo. Reasumiré ahora lo dicho, for- 
mando comparaciones generales. 

La creación de una oficina que esclusivamente entendiera, 
en el importantísimo ramo de caminos, era precisa, su necesi- 
dad se habia notado hace tiempo, y se quiso remediar estahle- 
ciendo una dirección, que quedó en ridículo, como era de es- 
perarse, porque no fué organizada convenientemente. Las 
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costosas administraciones de que hablo al principio^ creadas en 
1862, tuvieron el misino écsito. 

Hubo veces en qne nuestros desaciertos trastornaron hasta 
el sentido de las palabras. Así, pues, á una oficina que g(h 
tierna y maneja hacienda de otro, entendiendo en todos los 
pormenores de recaudar y distribuir, y que en nuestro idioma 
se llama administración, se le apropió el nombre de dirección, 
que significa efecto de encaminar, llevar alguna cosa hacia su 
término, &c., cuyas acepciones solo convienen á las perdonas 
encargadas de los proyectps y ejecución de las obraa de los 
caminos. 

Los directores de estos eran designados con la palabra ins- 
pectores, de que resultaba que se inspeccionaban á ú mismos, 
porque eran quienes disponían los trabajos. A los simples re- 
caudadores de peages les llamaban administradores, y á las re- 
caudaciones, garitas, es decir, linterna de centinela, cuarto di 
portero, etc. Yo he adoptado ana nomenclatura mas coníBf'* 
me al idioma castellano, que va olvidándose; pareciéndome 
oportuno agregar aquí, que para gefe de la administración de 
caminos basta un sugetó, que ademas de saber de oficinas de 
recaudación y distribución, posea los conocimientos generales 
sobre carreteras, puentes, &c., que hoy no son un misterio, y 
que los principios de la ciencia ni deben ni pueden ejecutarse 
en el bufete, sino sobre el terreno mismo, cosa que toca esclu- 
sivamente k los directores. Para inspeccionar lo que estos 
concluyen, los medios de que se valen^ como soa empleo de gen- 
te, materiales &c., y para lo relativo también á los peages, te- 
nemos un inspector, cuyas funciones son conformes á su nom- 
bre. 

La administración general está dividida en dos secciona, 
una de libros y contabilidad, y otra de correspondencia y ar- 
chivo. 

En las demostraciones con que da principio y finaliza este 
informe, se dignará rer V. E. que hemos ahorrado al año en 
sueldos, cerca de 5.000 pesos, y que estos y los honorarios 
de todos los empleados en el ramo de peage8> es decir, el eos* 
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to de recaudación y distribución, asciende como á nn 10 por 
100, creyéndose que sube á mas en cualquiera de las rentas 
del erario. 

Aunque facultado ampliamente por la ley para la remoción 
de empleados, ni be usado ni usaré de este poder, sino con 
motivos justificados, pues de lo contrario abusaria de la con- 
fianza del supremo gobierno, dañando á la buena administra- 
ción, que es incompatible condesas destituciones frecuentes y 
arbitrarias que se inventaron en el congreso de 1851. Hasta 
la fecha solamente un recaudador ha sido removido por mí, 
á causa de faltas graves y de un robo que dijo habia sufrido 
y el fiador ecshibió la cantidad de 501 pesos que se cues- 
tiona. 



Los peages que forman la entrada de caudales de esta ad- 
ministración general, carecían en varios puntos de aranceles 
para cobrarlos: en algunos hemos visto que solo se pintó en la 
pared, y ya he notado al principio la falta de equidad con que 
en lo general se hacia la esaccion de ese impuesto,^ fundándome 
en el ejemplo del camino de Puebla; pues hay mas todavía: 
en las 28 leguas que se cuentan desde aquélla ciudad k esta 
capital» se cobraban por un ciento de carneros ctuitro reales, 
y en las catorce que hay de México á Toluca, se ecsigian por 
igual número de animales seis pesos dos reales, y por este esti- 
lo estaba sistemado el mas inconcebible desbarato. Era raro 
el empleado que daba fianza para caucionar su manejo; no se 
llevaba un diario esacto del tráfico de ios caminos, no estaba 
generalizado ni ordenado el método de las boletas, ni la rendi- 
ción y glosa de cuentas. Ahora tenemos aranceles, formados 
con presencia de las dificultades que la práctica me ha ense- 
ñado, y cuyas cuotas están graduadas según las distancias en 
que se cobran y el perjuicio que se causa con el tránsito, ha- 
llándose esos documentos autorizados y á la vista en las recau* 
daciones. Los encargados de éstas dan fiadores: toda la en- 
trada de dinero se asienta diariamente: hay listas y contralis- 
tas de boletas^ éstas se dan á todo el que paga^ á no ser que 
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por quedarse en el punto donde lo verifica^ no la necesite: las 
cuentas se presentan y ecsaminan con escrupulosa esactitud, 
y dicto otras medidas precautorias que son eficaces para evitar 
el fraude. Con este arreglo he logrado acrecer los rendimien- 
tos de los peages. De ellos se recaudaban al mes 18.609 pe- 
sos 6 reales, y habiéndolos aumentado á 36.516 pesos 7 rea- 
les, resulta que mensualmente recaudo de mas 17.907 pesos 
1 real, que casi es el doble, y forma al año un esceso de 2 14.884 
pesos, sin deberse olvidar que se trata solo de lus peages que 
ecsistian, pues no he aumentado éstos sino en un solo punto, 
disminuyendo las cuotas donde se cobraban dobles y dividién- 
dolas. Tampoco es de despreciarse la circunstancia de estar 
hoy pagando menos (aunque así lo ecsige la equidad) por las 
igualas y esa división, muchos de los que recorren cortas dis- 
tancias. 

La manera de hacer los pagos de los peages, que se ignora- 
ba aun por las juntas y administraciones que los manejaban, 
la formé y publiqué en el Diario Oficial. Y es muy útil para 
evitar abusos. Los que ocurren los reprimo inmediatamente. 
Doy oido á todos los quejosos, y tengo mandado que se 
trate con consideración á los transeúntes, así como que se use 
de severidad con los que validos de la fuerza ó de su posición, 
resistan el pago. Varios individuos han sido consignados i 
los jueces por haber insultado á los recaudadores; pero han 
quedado impunes, lo mismo que cierto empleado interino que 
cometió un pequeño robo; y luego qué reúna esta administra- 
ción los documentos necesarios, promoverá lo conveniente con- 
tra los jueces que no cumplen su deber. 

La odiosidad que reportaba el peage, provenia de que la 
mayor parte de sus productos no se destinaban á los caminos, 
eino á otras atenciones de los gobernadores y ayuntamientos, 
y al provecho de contratistas especuladores; pero cuando la 
autoridad suprema está llevando al cabo el propósito loable y 
benéfico de que todos los peages se empleen en el pago de 
réditos á sus acreedores y en las composturas de las vías de 
comunicación, es no solo injusta, sino falta de sentido la resis- 
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tencia al pago de ua impuesto corto, cuya compensación se pal* 
pa inmediata y directamente, disfrutando de comodidad en los 
viajes. Lo mas notable es^ que las personas que se tienen 
por ilustradas, sean las mas renuentes, viendo que de necesi^ 
dad han de construirse y conservarse los caminos, y que no 
contando con otros fondos, es preciso se haga con los peages 
establecidos al efecto; pero esto no quieren confesarlo, y re^ 
curren á la conmiseración hacia los pobres traficantes, sin ha- 
cerse cargo de que mas la merecen éstos cuando en los atas- 
caderos y pedregales se les quedan sus bestias ó se les destro- 
zan sus cargas. Las quejas son mas frecuentes en los lugares 
donde nuevamente se han situado recaudaciones, como por 
ejemplo el Bajío y los Uanos de Apam, en cuyos caminos no 
solo se invierte todo lo que se cobra, sino que los documentos 
impresos, papel, bdletas, &c., que se emplean allí, son costea- 
dos por esta adminis^acion. Es, pues, indispensable que con 
energía se sostenga el establecimiento de peages para que ha- 
ya caminos, porque otros recursos no se presentan, y porque 
las mas veces el bien se hace a fuerza. 



Todos los caminos de que me be encargado se encontraban 
en completo abandono ó poco atendidos, gastándose en éstos 
y sin arreglo, una cantidad mensual de 11,350 pesos, que yo 
he aumentado i 29,716, con cuyo recurso se notan adelantos 
considerables en varios tramos. 

Los directores tienen asignaciones de sueldos bastante mo**- 
deradas con respecto al trabajo y & las localidades en donde 
residen. Por medio de sobrestantes y capataces hacen eje- 
cutar las obras á las cuadrillas de operarios. £1 número de 
éstos, en las carreteras que hoy tengo á mi cargo, es por tér- 
mino medio de 2,337 hombres. Únicamente en los caminos 
de Veracruz se empleó mayor número, allá por el año de 1808, 
aumentado con presidarios. El hacer uso de éstos en la ac* 
tttalidad, ofrece graves dificultades, que conocí prácticamente 
cuando formé el reglamento de presidios en 1844. 

Uno de los gastos mas dispendiosos era el de las herramien** 

5 
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tas y utensilios que sirven en los caminos, no solo por su coa^ 
to, sino principalmente porque todo se estraviaba. Ahora se 
lleva una alta y baja mensual con la mayor esactitud, y están 
inventariadas cuantas piezas ecsisten repartidas por diversos 
puntos. 

Entre las que he recogido y he comprado, inclusos otros 
objetos, aparece por las relaciones de Enero de este año, que 
tenemos lo siguiente: 

13 volúmenes de obras sobre caminos. 
73 instrumentos científicos. 

10,182 piezas de herramientas de fierro. 
4,560 Ídem de utensilios de madera, como carros, carretillas, 
pisones, &c., &c. 

Jamas, desde que México ecsiste, ha habido un número 
igual ni mayor de operarios pagados para las obras de los ca- 
minos públicos, ni un acopio como el que hoy contamos de 
instrumentos para ellas. 

Por razón de que las noticias de los adelantos de éstas, se 
han elevado al ministerio y publicádose en el Diario oficial, 
no creo preciso mencionarlas en este informe, que así seria mas 
difuso. Desde principios del año corriente se está formando 
un estracto de los partes de los directores, y ya podré en lo 
sucesivo acompañar el resumen general para dar idea de los 
trabajos impendidos y sus resultados. Esto no se lograria hoy 
porque hace muy poco que se han comenzado aquellos, con 
los recursos que proporciona el aumento de los productos de 
peages. 

La policía de los caminos no era conocida según lo que ca- 
da cual hacia en ellos, arrojándoles sus aguas y desperdicios, 
cortándolos con zanjas y convirtiéndolos en posadas de gana- 
dos, carros &c.; y aunque las disposiciones del arancel contie-* 
nen todo lo necesario para impedir y castigar tales abusos, to- 
davía no logro que los directores cumplan con su deber en esa 
parte, sin duda por el desentendimiento ó desidia de los so- 
brestantes, que por lo común sirven mal, siendo una prueba 
de lo que aseguro el no haberse impuesto sino una sola multa 
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en siete meses, cuando las infracciones del arancel son casi 

diartas. 

Las instrucciones que V. E. mandó circular, dan reglas pa- 
ra la construcción y para el manejo de los directores, y en el 
reglamento pendiente se fijan por menor sus obligaciones. 
Mas á pesar de todo lo que va arreglándose no deben esperar- 
se caminos perfectos con el solo recurso de les peages, ni aún 
que se hagan las simples composturas, sino pasado algún tiem- 
po. Lo que importa es que se continúe atendiendo con un 
empeño protector bajo la inmediata autoridad del supremo go- 
bierno, todo lo relatino á vías de comunicación, para alcanzar 
los bienes que el buen estado de éstas acarrea.— Dios y liber- 
tad. Febrero 28 de 1864.— J^. Carbajal. 



INFORME RESPECTIVO A TODO EL AÑO DE 1854. 

Este contiene el pormenor de los trabajos ejecutados en las 
10 lineas que han debido estar al cargo de la administración 
general, y son: 

1 .^ De México á Yeracruz, por Orizáva y por Jalapa. 

2^ De Puebla á Tehuantepec, por Oajaca. 

3 í* De México á Acapulco, por Cuerna vaca. 

4 5^ De México al Manzanillo, por Toluca, Morelia y Co- 
lima. 

5 ?* De México á San Blas, por Quéretaro y Guadalajara. 

6 .* De Querétaro á Chihuahua, por Zacatecas y Durango. 
T s* De Querétaro é Tampico, por San Luis Potosí. 

8 ? De México á Tuxpan, por Tulancingo. 

9 ?* De México á Tampico, por Zacualtipan. 

10 ?* Todos los caminos generales de Yucatán. 
Después de esas minuciosas relaciones, que no se insertan 

por ser muy largas, continua el informe en los términos si- 
guientes: 



~ 86 — 

CALZADAS BE LOS ALREDEDORES DE LA CAPITAL T PLANTÍO 

PE ARBOLES. 

En estas calzadas ejerzo uoa intervención mas directa que 
en los otros caminos que están al cargo de sus directoreS| & fin 
de que se atiendan con mas esmero, según previene el regla- 
mento, y ya dije en el informe anterior el estado de deterioro 
y abandoso en que las encontré. Los atascaderos, profundos 
baches, piedras sueltas y puntos inundados que impedian el 
paso: la tala de árboles que se hacia por todo el que quería lle- 
várselos, sin que nadie les reclamara, y la ninguna policía que 
se observaba, pues que las calzadas estaban llenas de animales 
pastando, de basura, suciedades y escombros; daban muestras 
del mas vergonzoso desgobierno, y acostubraron á los tran^ 
seuntes y vecinos k cometer toda clase de abusos, que ^be ido 
cortando, teniendo que vencer no pocas dificultades. 

Se comenzaron á derribar los árboles enteramente secos ó 
ei^fermos y los qué amenazaban caerse por tener destruido par- 
te del tronco; pero se suspendió esta operación y á su tiempo, y 
con todas las reglas del arte, se han hecho plantíos de nuevos 
árboles, prefiriéndose el fresno por su hermosura, aunque tara- 
da en crecer y es tan delicado, que muchas plantas se pierden. 

£n la calzada de la Piedad, en que solamente se tiraron 10 
árboles, se han plantado 494 fresnos y 70 sauces, que suman 
564 árboles. En la de Tacubaya, 75 sauces de loa que lla- 
man blancos. En la de Tacuba hasta pasado el pueblo de 
Popotla 206 fresnos y 6 chopos, y en la de Guadalupe 539 
fresnos en la berma que se dejó entre los fosos y los muros. 

£1 total de árboles plantados este año, es de 1.390, y no ha 
podido esceder por la escasez de los fondos de la administra- 
ción; pero creo que es una mejora lo poco que se ha hecho, 
tanto mas notable, cuanto que desde que México ecsiste, no 
hay noticia de que en un solo año se haya hecho un plantío de 
ese número de árboles por cuenta de la autoridad; pues las ar- 
boledas de las antiguas calzadas se formaron con mas espacio^ 
y desde entonces nadie volvió á plantar otro árbol, sí no er% 
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uno que otro particular, como sucedió en el rumbo de San 
Cosme. 

Todos los autores que hablan de construcciones de caminos, 
consideran como un mal las arboledas, porque mantienen la 
humedad que es tan perjudicial para el firme; pero en {nuestro 
país puede conciltarse la buena conservación de las carrete- 
ras con la ecsistencia de los árboles en la mayor parte de nues- 
tros terrenos, porque lo despejado de la atmósfera, el sol y el 
aire contribuyen ó no permitir la humedad. Por consiguien- 
te, no solo he procedido al plantío de árboles en las calzadas 
de la capital, sino que iba á recomendarlo y á dictar reglas so- 
bre esto á los directores, cuando la sociedad de Uicjoras pro- 
movió algunas medidas generales acerca de plantíos, y me he 
visto precisado i aguardar lo que se determine en el asunto, k 
pesar de que veo que no se le ha dado en los proyectos pre- 
sentados toda la estension que merece. 

Continúa organizado el pequeño cuerpo de guardas camine'^ 
ras que cuida de la policía de las calzadas, y de las pequeñas 
reparaciones que no ecsijen el empleo de las cuadrillas de ope- 
rarios. Están á las órdenes del guarda calzadas que entiende 
en todo lo relativo á éstas, á escepcion de las composturas ra- 
dicales que hacen los directores, dando aquel los partes diarios 
de cuanto ocurre, que demuestran la utilidad que se está sa- 
cando de este cuidado y vigilancia. 

Ella es también muy necesaria en todos aquellas trozos de 
camino que estén ooncluidos y en los puentes de grande es- 
tension; y por lo mismo he prevenido á los directores que si- 
túen los guardas camineros que se necesiten, dándoles las ins- 
trucciones convenientes con los nombramientos autorizados 
por esta administración, para que sean reconocidos como de- 
]>endiente8 del ramo de caminos, y se les ausilie siempre que se 
ofrezca. 

Antes de concluir no puedo menos que llamar la atención 
de Ift superioridad hacia un punto que es de la mayor impor- 
tancia. Hablo del abuso que los propietarios de tierras están 
Moatumhradoa i cometer de pasar sus aguas por los caminos 
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ile la manera mas desordenada, y aunque se espidió una circu- 
lar para obligarlos á construir puentes, atargeas ó alcantari- 
llasy seinecesitan todavía providencias muy enérgicas para lle- 
var al cabo esta disposición, pues por desgracia los hacenda- 
dos no conocen las ventajas de los buenos caminos, y con muy 
pocas y honrosas escepciones, son los mayores enemigos de es- 
te ramo de verdadera prosperidad y de todo lo que de él de- 
pende. 

CAMINOS TRANSVERSALES T DE FIERRO. 

Repito lo que espuse en mi informe anterior sobre la falta 
de las noticias que debian remitir los gobiernos de los Depar- 
tamentos. Del de Yeracruz las tengo, pero no por lo ocur* 
rido en el año de 1854, y lo mismo acontece respecto de Nue- 
vo Leoo. En los demás Departamentos nada se hace sobre 
el importante ramo de caminos, que continúan en el mismo 
estado de abandono en que han estado siempre. Vuelvo á re- 
comendar por tanto á la superioridad el que dicte'medidas 
eficaces sobre el particular, y cuando logre tener á la vista 
todos los datos me ocuparé de promover para cada Departa- 
mento lo que fuere necesario á fin de impulsar la apertura y 
mejora de sus respectivos caminos. 

Acerca de los de fierro pudiera hablar con alguna estension 
por la esperiencia que adquirí corriendo con el de Yeracruz 
desde que se proyectó y por los datos que poseo sobre el mo- 
vimiento y tráfico de los caminos; pero no habiéndose dado in- 
tervención á la oficina de mi cargo en lo relativo á dichos ca- 
minos, ni aún por vía de informe, me abstengo de hablar sobre 
ellos. 

Todo lo espuesto es cuanto ha ocurrido en el año de 1854 
acerca de los caminos que están á cargo de esta administración 
y de los demás que ecsisten en la República, y también sobre 
los peages que se cobran para atender á las obras de aquellos. 
Este cobro ofrece todavía algunas dificultades dimanadas de 
ser esta contribución nueva en algunos puntos, y de haberse 
hecho odiosa antes porque se ecsigia con desproporción y sin 
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equidad: y mas que todo, porqiue rio se invertía en ftu objeto, 
sino en las atenciones de los gobiernos ó Ayuntamientos, pa- 
gos de sueldos de diversos empleados ó favoritos &c.^ dejando 
los caminos sin la menor compostura y abandonando k los pa- 
sageros. á sus propias fuerzas para poder ó no transitar; como 
lo prueba el hecho de que la empresa de diligencias tenia que 
componer todos aquellos tramos por donde quería llevar sus 
carruages. Mas es natural y conforme al buen sentido que 
esa odiosidad vaya disminuyendo, cuando se palpe que los 
peages se invierten en los, caminos, y cuando cada trancante 
haga sus cuentas de lo que perdia en roturas de carruages y 
estropeo de animales, y compare estas pérdidas con la módica 
contribución de los peages. 

Esta se ha encontrado atacada por algunos funcionarios 
que antes disponian de sus productos, y por otros que desean 
tener este recurso á su disposición, y que no pueden soportar 
la independencia que debidamente mantiene esta renta, ni el 
destino que se le dá, no obstante ser tan benéfico y de tan no* 
torios y ventajosos resultados aun para las demás rentas; pues 
es claro que aumentándose el tráfico con los buenos caminos, 
aumentan también las alcabalas, las contribuciones directas &c. 
De estos celos ó envidia han dimanado todas las principales 
dificultades del cobro de peages, así como de que varios fun- 
cionarios son especuladores ó traficantes y abusan de su ca- 
rácter é influjo para ahorrar las miserables cantidades que de- 
bian pagar de peage; llegando la ecsageracion de que última- 
mente se han valido para querer sorprender á la autoridad su- 
prema y á algunas de los Departamentos, hasta el estremo de 
asegurar que los pronunciamientos de varios puntos, no .han 
tenido por pretesto las alcabalas, los embargos de animales, 
las levas &c., sino el cobro de peages; pero afortunadamente 
los hechos desmienten esas especies, porque en ninguno de los 
puntos donde se recaudan ha habido pronunciamiento contra 
ellos, por los pasageros que los pagan. 

Es de absoluta necesidad que para refrenar aquellos abusos 
se dicten providencias enérgicas, pues de lo contrario no será 
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posible seguir organizando el único fondo conque se cnoita 
para que haya vias da comunicación^ como diré después. 

Las obras ejecutadas en los caminos y de que he dado una 
idea muy en globo^ marcando solo aquello mas notable, no de- 
jan de ser objeto de criticas demasiado ligeras é infundadas. 
Se quiere que en plazos cortos y sin roas fondos que los pea* 
ges se construyan leguas enteras, que se hagan puentes y se 
disequen ciénegas y lagos, y cuando se esperimentan los in- 
convenientes de un mal paso, ó se siente incomodidad por el 
movimiento de los carruages, se declama contra los peages, se 
insulta á sus empleados y se resiste el pago, ejerciendo para 
ello basta las fullerías mas miserables, y cuando los empleados 
cumplen con su deber, ó no tienen la infinita paciencia que se 
necesita para sobrellevar todo esto, se presentan las quejas á 
las autoridades y jueces locales incompetentes para juzgarlas, 
y aquellas y éstos, bajo el protesto de la conmiseración hacia 
el que se presenta lleno de humildad, después de que encon- 
trando uno 6 dos empleados en parages despoblados, los ha 
cubierto de injurias con palabras y ademanes soeces, fallan ar- 
bitraria é injustamente contra el que cobra el peage, sean cua- 
les fueren las circunstancias; lo que me obliga i insistir en que 
ningún juez ni autoridad se ingiera en el ramo que está á car- 
go de la administración, cuya providencia es conforme k las 
dictadas para todas las rentas nacionales en la ley de 17 de 
Abril de 1837, y la cual debe llevarse adelante para evitar los 
males que sobrevendrían si la renta de peages habia de estar 
sujeta á todos y á cada uno de los funcionarios locales. 

Si las quejas y atropellamientos de que hago mérito, dima- 
naran solo del vulgo ignorante que recibe sensaciones y no 
discurre, serian disculpables; pero no puede concebirse que se 
manejen lo mismo muchas de las personas que se llaman de- 
centes é ilustradas, y las cuales debían tener presente que en 
ningún pais se han hecho caminos con peages, sirviendo estos 
únicamente para reembolsar muy despacio las gruesas sumas 
invertidas en aquellos, y para conservarlos: que en México el 
abandono ka sido total en materia de caminos, y tanto la re- 
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paracion de las antiguas vías naturales ó veredas, ' como la 
construcción de obras nuevas^ ecsigen gastos considerables: que 
estos pueden calcularse por toda persona que sepa aritmética, 
tomando la pluma y* haciendo las cuentas de materiales y ope- 
rarios para no criticar ligeramante lo que no entienden, y que 
8Í se pasa desapercibido un buen trozo de camino, y se siente 
la molestia al entrar á los malos, debe tenerse en consideración 
lo que acabo de decir, y aun mas todavía, por aquellas personas 
que se dicen instruidas. 

Sin embargo, hay un punto en el cual todos tienen razón de 
ejercitar la critica y las quejas, y es la falta de asistencia per- 
sonal de loa directores en sus respectivos caminos y el mal ser- 
vicio de los sobrestantes, pues muy pocos de aquellos son los 
que cumplen con este deber, asi como con otri;S de sus obliga- 
ciones, dando lugar á abusos y pérdidas que yo no puedo evi- 
tar por ser muy limitadas las facultades de la administración 
respecto de dichos directores, y porque en conseciiencia no 
respetan sus órdenes, como aconteció, por ejemplo, con la for- 
mación de los croquis y derroteros de los caminos que les man- 
dé formaran desde el mes de Julio del año prócsimo pasado 
para tener la satisfacción de presentar al ministerio tan indis- 
pensables datos con este informe, y cuya orden no han cum- 
plido mas que tres de los repetidos directores bajo el pretesto 
de ser muy corto el plazo de siete meses que les fijé, y el cual 
me parecia suficiente» aunque carezco de título de ingeniero» 
para la formación de los citados croquis, en cuya opinión me 
he confirmado al estar estendieudo este informe, viendo qué 
el propio ministerio ha dispuesto que se formen en el término 
de un mes, 

9:especto de la uniformidad para hacer las medidas y aun 
para la denominación de las cosas, todavía no he podido lo* 
grarla por el inconveniente que acabo de insinuar, sin embjar- 
go de la necesidad que hay para que se adopten y practiquen 
reglas generales, y se evite la discordancia que hoy se observa, 
rigiendo en unas direcciones la medida de varas cúbicas, ea 

otras la de varas cuadradas, y en otras la de varas lineales pa'*^ 

6 
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ra lo8 terraplenefi: llamando unos zanjas^ otros cunetas y otros 
fosoSy á los conductos para el desagüe, y aun empleando gali- 
cismos y trastornando el sentido de las palabras, ó esplicándo- 
se en un idioma que no es el castellano ni ninguno de los que 
tienen gramática, y dando lugar así á que las relaciones de 
obras, descripciones é informes aparezcan algunas veces in- 
comprensibles y aun ridiculos y no propios de presentarse á 
la autoridad suprema, ni de publicarlos. 

En cuanto á los empleados de peages, como estaban espe- 
ditas mis facultades, iba consiguiéndose en ese ramo mas per- 
fección. 

Habiéndose aumentado las dos plazas de empleados que se 
propusieron para esta oñcina, continúa llevando con puntuali- 
dad todas BUS labores, que no dejan de ser complicadas porque 
tiene que entender en la recaudación de caudales, en su distri-* 
bucion é inversión y en la parte directiva de los peages que 
maneja, contando para todo con la eficaz cooperación del ns- 
pector general que continuamente visita los caminos y las re- 
caudaciones de peages* 

Mas como éstas han aumentado y se encuentran situadas en 
largas distancias y en rumbos opuestos, se hace ya físicamente 
imposible que una sola persona atienda á vigilar todas las lí- 
neas, y por tanto he propuesto últimamente la creación de vi' 
útadores permanentes^ suprimiéndose la plaza de inspector ge- 
neral. 

No obstante los aumentos y variaciones indicadas, todavía 
es menor la erogación de sueldos que tiene lugar actualmente 
que la que habia cuando ecsistian las juntas y pequeñas ofici- 
nas de peages, que se estinguieron al crearse esta administración. 

Todos los empleados en ella, así como el inspector general y 
guarda calzadas, han cumplido con sus obligaciones, y solamen- 
te tuve el sentimiento de consignar á la justicia desde fines 
del año de 1853 á Rafael Carranza que servia de portero sus- 
tituto, por haber cometido un robo con abuso de confianza del 
dinero de la oficina, y aunque quedó destituido fué absuelto 
por el juzgado y yo de mi bolsillo tuve que cubrir la cantidad 
robada. 
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Este caso y los otros parecidos á él que he mencionado an- 
tes, deben llamar la atención de la superioridad, porque es cla- 
ro que mientras los delitos queden impunes, no podrán evi* 
tarse. 

ACREEDORES. 

En el informe anterior que estendí á principios del año próc- 
simo pasado, indiqué el origen de los varios créditos que re- 
porta el ramo de peages y lo que habia pagado de réditos, así 
como de capitales procedentes de un contrato sobre el camino 
de Tepeji y de dos que yo celebré para que se me franquearan 
16,000 pesos, que se han acabado ya de reembolsar. 

Los dos cuerpos de acreedores k los caminos de Toluca á 
Veracruz por Oriza va, y de Perote á aquel puerto, están cons- 
tituidos en uno solo, conforme lo previno la ley de 10 de Ma- 
yo de 1853: tienen su interventor que cuida de que se les ha- 
gan los pagos, y es el conducto por donde se entienden con el 
gobierno supremo y con esta administración; y el estado que 
guarda la deuda que representan es el siguiente: 

Los acreedores del camino de Orizava, sin embargo de ha- 
ber administrado los peages desde 1827, tenian una deuda de 
réditos en fines del año de 1850, de ella cedieron á la nación 
el 78 por 100, y el 22 restante se agregó á sus capitales, que- 
dando estipulado que desde 1 «^ de Enero de 1851, se pagaria 
el rédito corriente á razón del 3 por 100 al año; pero la junta 
que repesentaba á los acreedores, no les satisfizo mas que dos 
tercios en dos años tres meses, y esta nueva deuda ha queda- 
do pendiente para que el supremo gobierno determine la ma- 
nera de amortizarla. 

Los acreedores al camino de Perote, los recibieron en admi- 
nistración desde 1837; pero jamas se pagaron del fondo de 
peages ni un medio de réditos. La mayor parte admitió el 
contrato celebrado en 1842, para la construcción del camino 
de fierro de Veracruz á San Juan: cedió al empresario todo el 
rédito vencido hasta el 26 de Julio de aquel año, que en lo ge- 
neral importó otro tanto del capital y una mitcd mas, y esta 
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parte de los acredores percibió en compensación de ese sacri- 
ficio tres años de réditos al 5 por 100 anual. 

La ley de 10 de Mayo de 1853, los nivelo con los del ca- 
mino de Orizava, por haberlo solicitado así, en cuanto á la 
cesión y capitalización de los réditos, y por consecuencia la 
oficina de mi cargo les Iiquid6 el vencido desde 27 de Julio 
de 842, hasta 30 de Abril de 853, rebajando lo pagado por la 
empresa del ferrocarril, y del líquido restante el 78 por 100 
que quedó k beneficio de la nación, y agregando el 22 á los ca- 
pitales primitivos. 

Otros acreedores aunque pocos, del camino de Perote, no 
convinieron en el contrato de la empresa mencionada, y tenian 
á su favor el rédito vencido en cosa de 40 años en que no se ' 
les habia pagado, y así fué, que del total de este adeudo se 
les rebajó el 78 por 100, capitalizándoles también el 22. 

El crédito de estas dos categorías de acreedoras ya recono- 
cido por mí y aumentado ó convertido de la manera dicha, 
forma un total de dos millones, doscientos ochenta mil, ochen- 
ta y tres pesos, á que montan las escrituras que se han ecsami- 
nado y liquidado, según los documentos que recibí de las dos 
juntas estingoidas. 

Sobre esa cantidad de dos millones, doscientos ochenta mil, 
ochenta y tres pesos, he pagado por el rédito completo del 3 
por 100 al año desde 1 ? de Mayo de 1853, hasta fin de Di- 
ciembre de 1854, mas de ciento catorce mil pesos, haciéndolo 
en los términos prevenidos en el reglamento, que consisten en 
dividir el pago en los cuatro meses siguientes á cada tercio 
cumplido; de modo, que en fin del presente se acabó de pagar 
el tercio vencido en Diciembre último á todos los acreedores 
presentados hasta la fecha; pero la suma de réditos que apa- 
rece en el resumen, no es la que corresponde á todo el capital 
reconocido, porque los pagos se han hecho en 1853, 1854 y 
los meses que van corridos de ese año, según han ido acudien- 
do los interesados. 

Réstame advertir que aun no 'puedo rectificar las opera- 
ciones necesarias para la total liquidación de la deuda de pea- 
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geSy por no haber conseguido los datos precisos, y lo que es-» 
puse en mi anterior informe^ según dije en ét, soto fueron algu- 
nos cálculos, para dar una idea de este crédito. 

Resúmenes y plan general que se ha propuesto seguir 
el administrador de caminos, 

Ecsisten las oficinas de peages siguientes: 

Recaudaciones 64 

Contrapeages ^ . . • . 61 

Total 125 
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Direcciones de caminos 18 

Encargo de composturas 3 

Total de oficinas de caminos 21 

Fincas propias de la renta de peages 15 

Arrendadas 95 

Ocupadas gratis. 15 

Total 125 

Herramientas de fierro ecsistentes en fin de 1854. • . • 9.025 
Utensilios diversos, inclusos carros, carretillas &c 2.910 

Suma 11.935 

Es de advertir que en estas herramientas y utensilios no se in- 
cluye todo lo que está á cargo del director del caminó de fier- 
ro de Veracruz á San Juan, lo cual en mucha parte no le es 
últil, lo tiene almacenado y se está inutilizando. 

El número de operarios que ha trabajado por término me- 
dio durante el año de 1854, en las líneas de caminos que están 
al cargo de esta administración, sin incluir los del ferro-carril 
citado, es el de dos mi). 
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Jtesúmen del ingreso y egreso de caudales qae ha tenido 

esta administracum en 1854. 

INGRESO. 

Ecsistencias en numerario en 1. ^ de 
Enero de 1854 qae había en poder 
de los directores de los caminos y * 

encaja $ £6.219 O 9| 

Productos totales de peages en las re- 
caudaciones respectivas 515.824 5 5¿ 

ídem de la cuenta de igualas y pagos 

generales 27.796 5 6 

Cantidades ministradas por las agen- 
cias del Ministerio de Fomento de 
Yeracruz y Querétaro para diversas 
obras 124.283 7 9 

ídem por la agencia de dicho ministe- 
rio en Guadalajara para aquellos ca- 
minos 3.352 

ídem por la de Tepic para idem 13.325 

ídem por la de San Luis para idem. . . 5.548 

ídem por el Ministerio de Fomento pa- 
ra las atenciones de esta administra- 
ción 2.764 

Ingreso de donativos sogun cuenta. •• 1.373 

ídem de préstamos 16.000 

Producto de venta de objetos inútiles, 
cotno pedazos de piezas de herra- 

mientasy papel de cubiertas &c 651 

Descuentos de montepío 136 

Producto de la cuenta de multas 492 
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Suma $ 768.356 7 llj 
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EGRESO. 

Invertido en sueldos y honorarios de 
la administración general é inspector 
7 gastos de ella j lo mismo de to- 
das las recaudaciones y contrapea- 
ges inclusos gastos generales $ 1 17.998 3 1 

ídem en obras de los caminos carrete- 
ros y en la del de fierro de Veracruz 
á Sao Juan 527.426 6 7J 

Pagos de réditos hechos á los señores • 

acreedores en solo el año 72.721 7 I 

Deficiente en la cuenta de premios^ que 
se pagan ó se reciben 595 7 1| 

Entregados al Ministerio de Fomento 
los mil pesos que se habian recibi- 
do del camino de Morelia 1.000 O O 

Cantidad que se data como pérdida 
por habérsela estraido los ladrones 
que asaltaron las recaudaciones del 
puente de Tololotlan y venta de Pe- 
gueros 296 O 6 

Abonados k la empresa 
de diligencias hasta 
el mes de Diciembre. . $ 6.000 O O 

ídem al Sr. D. Francis- 
co Iturbe hasta id/em. 3.000 O O 9.000 O O 



Suma $ 729.039 O 54 

COMPARACIÓN. 

Importa el ingreso • $ 768.366 7 lU 

ídem el egreso 729.039 O 5J 

Ecsistencias en poder de los directores 
y en caja para 1. ^ de Enero de 
1865 $ 39.317 7 6 
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' Ei plan que me he propuesto seguir al encargarme de esta 

I administración de caminos, necesita algunas esplicaciones, que 

en otras circunstancias, que no fueran las actuales, estarían de 
mas. 

Habiendo comenzado á prestar mis servicios á la nación des- 
de 1825 en el archivo general, bajo las lecciones de buenos y 
antiguos empleados, adquirí algunas ideas del sistema colonial 
en todos los ramos de la administración, que muy útiles me 
han sido posteriormente, y como he pasado con la práctica 
por los ensayos que de entonces acá be han hecho^ hallándome 
en oficinas diplomáticas, de gobernación, de guerra, (á mas de 
servir en el ejército) municipales, legislativas y principalmente 
de hacienda y de caminos; esta corta esperiencia de 30 años 
me ha dado fuerzas para suplir mi incapacidad, y de ahí es 
que al confiárseme en mi carrera profesional de empleado el 
destino de administrador de caminos, he querido corresponder 
á la confianza del gobierno supremo con trabajar no solo or- 
ganizando la oficina j sus numerosas dependencias, y compli- 
cada contabilidad, despachando lo ordinario, sino ocupándome 
desde el principio de formar y seguir un plan fijo y combina- 
do, que diera resultados positivos y benéficos. 

En todos los países donde ecsiste algún orden administrati- 
vo hay oficinas generales que independientemente manejan los 
asuntos de caminos y administran los fondos destinados á ellos; 
habiendo demostrado la esperiencia que la unidad de acción pa- 
ra dirigir las obras y distribuir los recursos pecuniarios, es no 
/ solo útilísima sino indispensable, y cuyo principio se reconoció 

entre nosotros hasta en la misma constitución federal de 1824, 
donde quedó prevenido que los caminos generales corrieran al 
esclusivo cargo de los poderes de la unión, sin que para nada 
intervinieran los gobernadores en todos aquellos tramos que 
entonces se consideraban como caminos generales. 

La ley de 10 de Mayo de 1853 siguiendo el principio, creó 
esta administración de mi cargo: la de 15 de Junio inmediato 
demarcó las líneas generales que le quedaban consignadas^ y la 
de 25 de Julio siguiente dispuso la formación de los aranceles 
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y lo conveniente sobre espropiacion de terrenos para las carre- 
teras; y con estas tres leyes he podido ir arreglando los ramos 
de caminos y peages, establecer en ellos el mejor orden posi- 
ble y organizar la administiacion general de una manera que 
ha producido buenos resultados. 

Prescindiendo de estenderme sobre la necesidad de que ha- 
ya vias de comunicación; porque estas solo pueden verse con 
indiferencia por el vulgo ignorante, fijémonos en los recursos 
CQn que pueden atenderse las actuales y abrirse otras nuevas, 
que es la principal dificultad. En las naciones civilizadas, ó 
del fondo general de las rentas públicas se han destinado grue- 
sas sumas para la construcción de caminos y puentes, ó se han 
celebrado empréstitos con el mismo objeto, dejando el impues- 
to que entre nosotros se cobra con el nombre de peage, para 
el reembolso lento de capitales, pago de intereses y entreteni- 
miento de los caminos ya construidos, pues en ninguna parte 
del mundo se han hecho éstos con peages, ni aun habiendo un 
tráfico escesivo, como sucede, por ejemplo, en Inglaterra. 

Ahora, pues, entre nosotros, ni actualmente ni por muchos 
años ha de ser posible que de las otras rentas se tomen las 
gruesas cantidades que se. necesitan para abrir nuevos caminos, 
reedificar con las reglas del arte los que ecsisten, ni menos 
emprender las obras costosas de puentes &c. que se necesitan: 
solo se cuenta con el fondo de peages, bastante miserable á 
la verdad, así porque el tráfico es corto^ en razón de nuestra 
escasa y diseminada población: como por lo bajo de las cuotas 
que se cpbran, y que no pueden aumentarse porque el poco 
valor de los efectos de mas concurrencia no lo permite. 

En estas circunstancias el arbitrio único que queda, es el de 
celebrar contratos de préstamos 6 de adelantamientos para em- 
prender las grandes obras, hipotecando los productos de los 
respectivos peages; pero para esto se necesita inspirar mucha 
CONFIANZA, y por tanto es preciso sostener y perfeccionar la 
organización de la oficina general que corre con estos negocia- 
dos: librarlos de la influencia y de la ignorancia de los intere- 
ses locales para no interrumpir la unidad de acción: destinar 

7 
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esclusivamente k los caminos todo el fondo de peages y cum- 
plir con todos los contratos anteriores, y los que se formalicen 
en lo sucesivo con la mayor religiosidad. 

Yo por mi parte he procurado y procuro seguir este plan 
con la organización que he dado á los citados ramos, con el 
pago esacto del rédito de los acreedores de los antiguos consu- 
lados, j con el fíel y prudente reparto de los fondos en todas 
las obras de los caminos generales, habiendo logrado por for- 
tuna pones en corriente los intereses ó dividendos de dichos 
acreedores, y atender á lo mas urgente de los caminos de una 
manera que jamas se habia visto en el pais, sin embargo de 
que casi todos los peages que hoy se cobran ecsistian anterior- 
mente; pero empleándose en sueldos y otros gastos indebidos, 
como sucedia por ejemplo en los Departamentos de Jalisco, 
Guanajuato, Querétaro, Puebla, &c. 

Si el gobierno supremo se sirviera continuar ausiliándome 
en este plan, con sabias disposiciones, es seguro que en la Re- 
pública llegarian á verse buenos caminos; pero de lo contra- 
rio no concibo como puedan realizarse, y deseo que supuesto 
que se ha de publicar este informe, ya sean los que me persi- 
guen ó aquellos que han declarado una hostilidad abierta a la 
renta de peages y á sus empleados, [Propongan otro medio ú 
otro plan conque poder lograr que haya vías de comunicación, 
cuya importancia pocos conocen por la ignorancia que es tan 
general en el pais, aun entre cierta clase de personas. 

Últimamente, siempre será indispensable que prueben en 
qué consiste lo malo de la actual organización, cual es la nue- 
va que se proponen, cuales sus ventajas comparativas y cuales 
los resultados; para que de esta manera no se sorprenda el áni- 
mo de las autoridades, ni se quite á estas por manejos tortuo- 
sos y disimulados la verdadera gloria que resulta de llevar 
adelante obras, como las que ha emprendido y concluido la ad- 
ministración general de mi cargo en el año que comprende es- 
te informe. 

Disfruto la satisfacción de elevarlo al superior conocimiento 
de y. £. pidiéndole se sirva dispensar la tardanza que dimanó. 
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así de que no vinieron oportunamente varias cuentas de las 
direcciones, como de la enfermedad de que adolezco todavía, 
habiendo tenido que dictar todo lo expuesto desde la cama, al 
mismo tietí^po de estarme medicinando. 

Reitero á Y. £. las protestas de mi respetuosa consideración. 

Dios y libertad. México, Abril 30 de 1855. — F, Carhajal. 
— Escmo. Sr. ministro de fomento, D. Joaquin Yelazquez de 
Leen. 



Mm. 8. 

ADMINISTRACIÓN GENERAL DE CAMINOS Y PEAGES. 

He recibido el oficio que por el ministerio del digno cargo 
de V. S. se me dirigió con fecha 9 del actual, acompañándome 
la consulta de la Contaduría de propios, sobre si las cuentas de 
esta administración general han debido estenderse en papel se- 
llado; 7 cumpliendo con lo que se me previene, paso á informar 
acerca de este asunto. 

El señor contador de propios inserta el parecer de la mesa 
cuarta de su oficina, reducido á manifestar: que la renta de pea^ 
ges pertenece al erario^ y forma parte de la hacienda publica, 
supuesto que el administrador tiene el carácter que dio á ios 
empleados de hacienda la ley de 17 de Abril de 1837. 

Esta razón, que estriba en un incidente persona), corrobora 
la idea de que la renta de peagps pertenece al erario; pero no 
es ella la principal de que puede hacerse mérito, sino otras va- 
rias, fundadas en los principios de nuestra legislación j en los 
hechos consumados últimamente. 

Para esplicarme mejor voy k copiar lo que espuse á ese mi- 
nisterio con fecha 30 de Mayo de 185^, en lo relativo á las es- 
crituras de peages, amortizadas por la convención española, 
pues que remontándome hasta el origen de esta renta, podre 
a{>oyar mejor mi parecer. Hablando del citado origen y del 
carácter del impuesto de los peages dije lo siguiente: 

''La real cédula de erección del consulado de Veracruz fecha 
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17 de Enero de 1795, previno en su art 23 qae aquel cuerpo 
debía cuidar de que se compusieran los caminos, y como un 
recurso para ello le consignó el virey Iturrigaray en orden de 
19 de Febrero de 1803, el producto del peage gue se cobraba 
por la real hacienda; mas como no bastaba para las obras que 
era preciso emprender, se pidió autorización para tomar capi- 
tales á rédito, y vino concedida en real orden de 12 de Diciem- 
bre de dicho año. Lo mismo sucedió respecto del consulado 
de México, y ambos para atender á la construcción de los ca- 
minos de Perote y Orizava con dirección á Veracruz, tomaron 
varios capitales á reconocer con un cinco por ciento anual de 
rédito, é hipotecando especialmente los peages. 

En la orden que el virey dio en Febrero de 1803, dice: que 
habia tomado la providencia de embargar al consulado el ca- 
mino y los peages, cortando las disputas y cuestiones que se 
habian ofrecido; de manera que tanto por las cédulas reales^ 
como por las providencias del gobierno de la época, el consu- 
lado fué únicamente un administrador del fondo de peages^ que 
siempre se consideró como renta nacional. 

En efecto, tiene todos les caracteres de las contribuciones 
públicas, que se imponen mediante el precepto de la ley, y 
forman el erario de la nación, siendo uno de sus impuestos. 
^ *^ El impuesto, dice Say (Tratado de economía política tom. 
" IV, lib. III, cap. IX.), es un sacriñcio que se hace á la socíe» 

dad y al orden púbh'co, es una parte de la riqueza particular 

que se trasfiere de los individuos al gobierno, que se ecsige 
'^ por la autoridad suprema á los asociados en virtud del po* 
** der de que se halla investida, y se aplica al pago de los gas- 
" tos que causa la conservación de la sociedad, de la adminia- 
'* tracion y del orden publico." 

El peage es una parte de la riqueza particular de los tran- 
seúntes, que haciendo un sacrificio á la sociedad, se trasfiere 
de esos individuos al gobierno y se ecsije por la autoridad su- 
prema de este, como lo confirma nuestra historia financiera y 
nuestra legislación antigua y moderna, pues sin necesidad de 
aglomerar citas; puede asegurarse que nuestros peages jamas 
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se han cobrado sin espreso decreto de la autoridad pública; ja 
hayan sido congresos generales^ particulares de los Estados^ 
juntas de Departamentos ó magistrados supremos, investidos 
con la facultad legislativa. 

La esaccion se ha verificado mediantes todas las medidas 
que caracterizan la de las demás rentas del erario, como son la 
facultad económico-coactiva, y el privilegio de no litigar despo-- 
jadas; y la de peages se ha aplicado al pago de los gastos que 
causan los caminos y su administración, que son objetos nece- 
sarios para conservar la sociedad, y que por lo mismo deben 
llamarse gastos públicos. 

Varios peages han sido cobrados por los gobiernos locales, 
por los ayuntamientos, juntas de acreedores, y empresarios 
particulares; mas todos en virtud del decreto de la autoridad, 
y co.i el carácter de rentas del erario; de modo que ha habido 
diversos administradores ó contratistas, como ha sucedido con 
la del tabaco, sin que por ello haya perdido su carácter. 

Hablando particularmente de los peages del camino de Ve- 
racruz, á los que pertenecen las escrituras de que me ocupo» 
deben tenerse presentes sus peculiares vicisitudes. Cuando en 
1824 se estinguierdn los consulados, pasó la administración y 
recaudación de ese fondo á las comisaria» generales que eran 
oficinas del gobierno^ y no se sustituyó el consulado con otro 
cuerpo, como sucedió con el antiguo tribunal de Minería, que 
fué reemplazado por el que se llamó Establecimiento. 

En 1827 los acreedores al camino de Toluca á Veracruz por 
Orizava lo recibieron asi como sus peages en administración 
(ley de 11 de Setiembre) y diez años después sucedió lo mis- 
ino con los del de Perote á aquel puerto, cuyo manejo se encargó 
á sus propios acreedores en suprema orden de 22 de Marzo 
de 1827 espedida á consecuencia del decreto fecha 26 de Ma«- 
yo de 1835 que mandó que para la dirección y composición 
de los caminos, cobro y distribución de peages, se obrara con 
arreglo á la ley de 1827 en donde hubiera ya estos consti- 
tuidos. 

La ley nombrada de crédito público comprendió entre lag 
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rentas de la nación los peages, lo que no habia necesidad de 
hacer entonces, porque no se trataba de clasifícarlas, y aun- 
que cometió la iniquidad de privar de la hipoteca especial á los 
acreedores^ yo la oito para demostrar, que todas las disposicio- 
nes, buenas y malas, han reconocido el carácter del fondo de 
peages. 

Cuando en el congreso de 1849, se iniciaron las ideas 
desorganizadoras sancionadas un año después, yo era diputa- 
do por Yeracruz, y contrarié hasta donde alcanzaron mis cor- 
tas fuerzas; no el que la autoridad quitara la simple adminis- 
tración de la renta nacional de peages & los acreedores, sino 
que se les privara de la hipoteca especial que sua. escritui*as 
les otorgaron sobre ese fondo y que se les disminuyeran sus 
créditos. En el mismo sentido hablaron los Sres. D. Bernar- 
do Couto y otros, y af fin salió en la ley la facultad de hacer 
unos convenios entre el gobierno, las comisiones de las cáma- 
ras y los acreedores, por los cuales estos venian á seguir dis- 
frutando la hipoteca, supuesto que de los mismos peages de- 
bían de hacerse sus pagos. 

Unos acreedores, los del camino que vá por Orizava, cele- 
braron el convenio; pero los del de Perote no pudieron arre- 
glarse, y k ambos les privó de la administración el decreto fe- 
cha 28 de Junio de 1852 porque ya se habian palpado los gra- 
ves inconvenientes que acarrea el contra principio de que los 
simples particulares administren rentas del erario, sin la inme- 
diata vigilancia y subordinación & la autoridad del gobierno, 
como lo hacen sus empleados. 

El error cometido, en mi concepto, por aquel decreto, con- 
sistió en dividir una administración que debe ser única y ffe- 
nerál; mas con la ley de 10 de Mayo de 1863, que tan acer- 
tadamente espidió el supremo gobierno, se consiguió cuanto 
era de desearse, incluso el reconocimiento espreso de la hipo- 
teca de los acreedores, y la preferencia del pago de sus rédi- 
tos; cuyas disposiciones son conformes á la justicia y & la mo- 
ralidad que debe acatar todo gobierno. 

Queda esplicado el origen, naturaleza y estado que boy guar- 
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da el fondo de peages, y principalmente los de aquellos cami- 
nos qu'e tienen acreedores. Mas por último, lo que decide la 
completa diferencia que hay entre el fondo de minería (con el 
que se quiere confundir el de peages)^ y este, es la ley sancio- 
nada en 29 de Mayo de 1853, que declara en el artículo 5. ^ 
párrafo 3. ^ qiie el real llamado de minería no es renta na* 
cional, y que los peages son renta nacional de las que forman 
el erario; (párrafo 14) de manera que aún sin ecsistir antece- 
dentes tan claros como los*que llevo relacionados, bastar ia so- 
lo tan respetable declaración para no cuestionar sobre el ca- 
rácter de ambos fondos. 

Cuando el peage estaba administrado por sus acreedores, 
pudo creerse erróneamente que era un fondo^ que no pertene- 
cía al erario; mas hechas las sabias declaraciones en que me 
he apoyado, dada la ley de 10 de Mayo de 1853 que estable- 
ció esta administración, y distribuyéndose los caudales de 
aquel con la autoridad del Ministerio de Fomento, como se 
distribuyen con la del de hacienda las demás rentas, no pue- 
den en razón considerarse en diverso estado &c." 

Creo que los anteriores argumentos ó demostraciones refu- 
tan por principios y con las terminantes disposiciones de las 
leyes, la opinión del señor contador de propios; mas siempre 
me parece oportuno agregar algunas reflecsiones acerca de 
varias especies que contiene su consulta, que devuelvo. 

No es esacto que los peages se establecieron para indemni- 
zar capitalistas que suplieron cantidades para los caminos; 
pues desde mucho antes que se hiciera el primer empréstito con 
este objeto, ya se cobraba aquel impuesto en diversos puntos; 
mas de ninguna manera me parece que arguye esta circuns- 
tancia ni en pro ni en contra de la cuestión, asi como tampoco 
traer á la vista lo del derecho de avería, que siendo también 
una de las rentas del erario, ha estado destinado en parte para 
los caminos; cuya circunstancia obra en favor de mi opinión. 

El hecho de haberse encargado la administración de peages 
4 las juntas de acreedores, no destruye la naturaleza de este 
impuesto^ ni tampoco el destinarlo á determinados gastos pii- 
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blicos^ y sí lo contrarío se considerara^ resultaría, que cuando 
la autoridad consignase una renta á un pago especial^ perdía 
su carácter, convirtiéndose en uua esaccion que no sé qué 
nombre tendria, poique los peages, lo mismo que las alcaba- 
las, tabaco, &c., son rentas llamadas generales, por cierta uní* 
formidad con que se cobran en toda la nación, y por lo mismo 
no pueden compararse con los arbitrios municipales (tan di- 
versos en cada localidad) como quiere el señor contador. 

Lo dispuesto en el reglamento deMa ley de crédito público, 
declarando como perteneciente al erario el fondo de peages, 
no pudo entenderse derogado por el incidente del nombra- 
miento del vocal para la junta de acredores á la deuda interior 
puesto que ya los de peages tenían nombrado su interventor y 
consignado para el pago de réditos el mismo fondo hipoteca- 
do en sus escrituras, sin que este haya perdido su naturaleza 
por estas combinaciones administrativas, como no lo perderiaa 
por ejemplo los derechos que se cobran en las aduanas, por- 
que se formara (como ha sucedido ya) un fondo para pagar á 
ciertos acreedores^ ó se destinaran para construcción de muelles, 
faros, &c.> objetos de beneficio público muy parecidos á los ca- 
minos. Asi es, que se hace preciso contrariar la idea del se- 
ñor contador, de suponer, que el consignar algunos fondos k 
determinados gastos, los hace perder su naturaleza, lo cual ya 
he demostrado que no debe ser. 

Ademas, es de fomarse en consideración, que en el acuerdo 
que recayó á mi consulta en 30 de Mayo ya citada, se decla- 
ró, que los peages pertenecían al erario y formaban parte de 
la hacienda publica, pues á esto equivale la resolución de qae 
la tesorería general no representara como acreedora á dicho 
fondo por las escrituras amortizadas en la convención espa- 
ñola. 

Por último, el haber comprendido á los directores de cami- 
nos en la disposición que previene, den fianza todos los que 
manejen caudales de la hacienda pública, acaba de decidir la 
cuestión en favor de lo que he opinado, considerando el fon- 
do de peages como perteneciente á aquella. 
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En vista, pues, de todo lo espuesto, que someto al ilustrado 
juicio de V. S., le suplico se sirva interponer este, si le pare- 
cieren bien mis razones, para que el supremo gobierno se dig- 
ne declarar que ni la oficina de mi cargo, ni las que dependen 
de ella, han debido usar del papel sellado en sus cuentas, su- 
puesto que los ramos de peages y caminos, son: el primero una 
renta perteneciente á la hacienda publica^ y los segundos unos 
objetos de utilidad general, y cuyos costos son verdaderos 
gastos públicos, s 

Por otra parte, rigiendo el reglamento de esta administra- 
ción en todo lo económico, conforme á lo prevenido en la ley 
de 10 de Mayo de 1853, creo que podrá advertirse al señor 
contador, si V. S. lo tuviere por conveniente, que en la conta- 
bilidad de esta oficina y de las que dependan de ella, no de- 
ben observarse mas requisitos que los prevenidos en el citado 
reglamento. 

No obstante cuanto llevo manifestado, espero que V. S. ten- 
drá á bien dictarme la resolución que fuere mas acertada, y 
entretanto le reitero la seguridades de mi respetuoso aprecio. 

Dios y. libertad. México, Agosto 28 de 1855. — F. Carba- 
jal. — Señor oficial mayor del Ministerio de Fomento, encarga- 
do de su despacho. 



Mm. 9. 

En el informe estendido sobre la solicitud que presentaron 
los Sres. Mossos á nombre de los Sres. Borbolla hermanos, 
después de hacerme cargo de lo que dijeron las personas ¿ 
quienes pedf su opinión, continué de esta manera: 

Hasta aquí he analizado los informes de los directores del 
camino de que se trata, que V. E. se dignó acordar tuviera á 
la vista, y el que yo pedí para ilustrar mi juicio. Voy ahora' 

8 
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& esponer éste k V. E. con el debido respeto; pero con la leal' 
tad 7 franqueza que acostumbro. 

Ninguno de los tres individuos que suscriben los informes, 
opina por las propuestas de los Sres. Borbolla bermanosi tales 
como están concebidas, j aunque el Sr. Bustillo no las recha- 
za con vigor, si lo hacen el Sr. general Pérez Palacios y el en- 
cargado del camino de Cuernavaca h Ixtla, con razones tan 
poderosas que no pueden contra restarse; de manera que para 
atenuarlas y para que la contrata no fuera un negocio de agio, 
onerosísimo para la nación, y capaz de desacreditar á cualquie- 
ra gobierno, era preciso que se fijaran las siguientes bases. 

1. ^ Que se especificara, por tramos á lo mas de tres le- 
guas, la clase de camino que debia construirse: la caridad y ma- 
teriales de los puentes, acompañándose los planos respectivos: 
las alcantarillas, desagües &c., todo conforme & los cálculos 
del Sr. Bustillo. 

2. ^ Que para tener verificativo éstos, aseguraran los con- 
tratistas con la fianza ó la hipoteca competente, á satisfacción 
del juzgado de hacienda, que invertirían la suma de 31T.000 
pesos bajo la vigilancia é intervención del inspector general de 
caminos; pues solo asi podrían concedérseles por treinta años, 
unos peages, que en ese largo periodo les rendirían por lo me- 
nos, la enorme cantidad de 600.000. 

3. ^ Que el camino estaría del todo concluido en dos años 
improrogables, 

4. ^ Que la entrega de los peages del camino de México 
á Amacuzac, se les hiciera con la condición de sujetarse & las 
variaciones de aranceles que acordara la autoridad competen- 
te, y de no variar los puntos de cobro sino con causa justifica- 
da y espresa aprobación del supremo gobierno; sin que se en- 
tienda nunca que la recaudación de la Hermita pudiera entre* 
garse á esa empresa, porque sus productos sirven para atender 
al paseo de la Piedad y al ramal de San Ángel, que debe 
estar anecso al tramo de Toluca, y que está ligado por las con- 
tratas celebradas con la fábrica de Contreras y hacienda de la 
Cañada. 
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Si el camino en ^.uestion debiera contratarse, solo bajo las 
anteriores bases, repito que podria y debería hacerse; pero es- 
toy absolutamente decidido en contra de esta contrata por los 
poderosos motivos que me asisten, j que suplico á V. E. se 
digne escuchar con toda su benévola atención. 

La idea de establecer y sostener una oficina general de ca- 
minos j peages, como es la administración de mi cargo, en- 
vuelve diversas combinaciones de indudable utilidad pública. 
Una de ellas es el formar un fondo común para atender lo mas 
urgente ó lo que mejor convenga, distribuyendo en alguno de 
estos sentidos el numerario y los trabajos, y procurando siem- 
pre el equilibrio y una equitativa compensación. 

Asf ^ por ejemplo, V. E. se ha dignado ver prácticamente que 
para concluir el puente de la Soledad, ministró esta oficina 
mucho mas de lo que rendian los peages de aquella línea, y 
concluida esta obra me he estado sirviendo de parte de ellos 
para varias atenciones, y entre otras las del camino de Cuer- 
navaca, pues el mes que menos daba 800 ó 1.000 pesos á sus 
directores; de lo que ha dimanado que habiendo producido sus 
peages cosa de la mitad de lo invertido en él, esta administra- 
ción ha suplido el resto. 

Concluida la reedificación que está para acabarse, y alla- 
nando lo que falta de la nueva via de Topilejo, debia seguirse 
la equitativa compensación insinuada, pues de los 20.000 pesos 
en que se estiman los peages, 8.000 se emplearian en el entre- 
tenimiento del camino, sobrando 12.000 cada año para reem- 
bolsar al fondo común lo que habia suplido, y emplearlo en 
otros tramos que lo necesitaran. 

Pues esta combinación tan útil y tan natural, quedaría en- 
teramente destruida desde el momento en que se consintiera 
entregar ó ceder á empresas particulares las calzadas y cami- 
nos concluidos ó por concluir. 

Entonces los especuladores pulula rian en el ministerio que 
V. E. dignamente desempeña, pretendiendo apoderarse de loa 
tramos que con mil sacrificios y trabajo hubiera abierto ó me- 
jorado esta administración, que es su agente ejecutor, y como 
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cosaria la compensación y la posibilidad de resarcirse de lo 
gastado en las carreteras que fuera perdiendo la oficina de mi 
cargo, resultaría que ella y la secretaría de que depende, que- 
darían en ridículo, y aparecerían como inútiles, así.por lo poco 
que iría quedando á su cargo, como porque careciendo de 
fondos, atendería eso poco peor que nunca, y sin esperanza de 
remedio. 

En el camino de que tratamos se ha empleado una suma 
que según lo manifestado viene á ser un préstamo que le hizo 
el fondo general. ¿Pero quién reembolsa á éste, redidos los 
peages á unos especuladores particnlares? Dado este ejemplar, 
¿cómo podrá esta oficina seguir sus operaciones, temiendo que 
se repita el mismo caso? 

Las razones antes espuestas comprenden en general á todos 
los caminos del inmediato cargo de esta administración, y si 
he puesto como ejemplo el de Cuernavaca es porque precisa- 
mente se enquentra en el caso 3e estar para concluirse, asi en 
la parte nueva como en la antigua, y haberse invertido en él 
mas de lo que han producido sus peages. 

Con solo el rendimiento de éstos quedará completamente 
transitable, y m^or que el de Cuantía, dentro de tres años; por 
lo cual he supuesto que está para concluirse. 

Tratándose de la apertura de nuevas vías ó de la reedifica- 
ción de aquellas en que el fondo general de caminos no ha in- 
vertido ni un medio real, es favorable mi opinión, como V. £• 
se habrá dignado observar, porque en tal evento no se trastor- 
na el sistema general ya esplícado. 

Mas es tan resgoso entregarse en manos de negociantes (por- 
que lo son todos los empresarios de caminos) que sin necesi* 
dad de acudir k lo que paso en el mismo de Cuernavaca y de 
Acapulco con los Sres. Bracho, Santibañez, Valencia y Ram- 
sey, y que yo quería tener á la vista; basta ponerla en lo acae- 
cido últimamente con la empresa del camino de Yenta del 
Ciego á Zacualtipan, palpándose los inconvenientes aun de es- 
ta clase de contratas, que repito son espuestas, en un país en 
que se considera que el gobierno es la parte mas débil y en que 
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las variaciones políticas aseguran el lucro y la impunidad á 
los empresarios de mala fé (que son casi todos) bastándoles 
para ello el hacerse de un compañero^ de cada uno de 
LOS partidos que pueden alternar en el mando, 6 EL 
aprovechar sagazmente la amistad 6 benevolencia de las perso- 
tíos que tienen la desgracia 6 la audacia de ocupar los altos 
puestos del litado. 

Aqnf debería concluir simplemente mi informe; mas como 
conozco el empeño loable que ha manifestado V. E. por ace- 
lerar todas las obras de utilidad pública, y como yo también 
lo secundo con gusto en todo lo posible^ haría mal de no dis- 
currir otros medios para acabar la construcción de la nueva 
vía de Topilejo y las composturas del resto del camino hasta 
Amacusac. 

As! pues, deseando no dejar este vacío, y teniendo presen- 
tes los datos esactos que me ha convenido reunir^ me atrevo 
á asegurar á Y. £. que en un año útil, es decir, sin contar la 
estación de las lluvias, y con la cantidad de 60,000 pesosy hago 
todo lo que falta en el citado tramo, dejándolo por lo menos 
en el mismo estado que guarda el de Cuantía, y aun puede ser 
que mas transitable, y con obras, como puentes y alcantarillas, 
de mas costo. 

Ssa suma, si es cierto el empeño que sobre el camino tienen 
los Sres. Borbolla hermanos, podian prestarla á la administra- 
ción, bajo las ventajosas condiciones y perfectas seguridades 
que relataré adelante. Y si dichos señores no convienen en 
esta propuesta, soy de sentir que se dirigiera una invitación á 
todos los fabricantes, propietarios y comerciantes del Distrito 
de Cuernavaca, para que entre ellos franquearan i esta oficina 
la citada cantidad de 60,000 pesos^ en mesadas de á 10,000. 

El pago se verifícaria entregándoles (pasados doce meses de 
cubierto el préstamo) la cantidad de 10,000 pesos por año, 
siendo 8,000 fijos á cuenta del capital y 2,000 á buena cuenta 
de réditos, por el espacio de siete años, liquidándose todo al 
octavo de éstos, para saldar los restos. 

El interés seria de un seis por ciento al año con la hipoteca 
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general de todos los fondos de la administración y la especial 
de los peages del mismo camino^ y por supuesto con la espresa 
y respetable aprobación del supremo gobierno. 

Estas condiciones y seguridades me parecen admisibles por 
todas las personas que he indicado, y mas repartiéndose el 
préstamo entre muchas, siendo entonces menor el corto sacri- 
ficio que harian y que consistiría solo en ganar menos de lo que 
tal vez podrían sacar en otras especulaciones. 

En cuanto á los señores solicitantes, evidentemente desem- 
bolsarían menos y quedarían mas garantidos con mi proyecto 
que con el suyo, disfrutando mas pronto del buen camino que 
desean. 

En efecto, un préstamo como el que propongo, trae la ven- 
taja para el que lo hace, de no correr ningún riesgo, de librar 
se de las tareas y disgustos consiguientes á todo manejo de inr 
tereses, principalmente con respecto á las manos subalternas, 
y de sacar la gran utilidad de aprovecharse de la obra misma 
en que se emplea su dinero. 

Un contrato como el que proponen dichos señores, está su- 
jeto k miles de contratiempos, como lo demuestra la esperien- 
cia, de lo acaecido con los que se han celebrado cabalmente 
sobre el misiüO camino de Cuernavaca; de modo, que quien 
tenga eston á la vista y quiera ser empresario, tratará sin du- 
da de no desembolsar ni un octavo ^ estando as íbien prevenido 
para cualquiera evento. 

Por lo que respecta á mis cálculos y plan del préstamo, de- 
bo manifestar á Y. E. que todo lo puedo apoyar satisfactoria- 
mente, pues con economía y la vigilancia del inspector y mi 
asistencia personal (por la inmediación del camino de que se 
trata) se baria con 60.000 pesos, mas de lo que hoy pudiera 
ejecutarse en otros caminos con 200.000, atendido el abando- 
no de los directores y sobrestantes, que desperdician la mayor 
parte de los fondos. 

Por supuesto que llegado el caso, debían sujetarse á la acer- 
tada aprobación de T. E. los planos de los puentes y las ideas 
ó plan g.eneral de construcción y redificaciones; pero quedan- 
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do la ejecución y pormenores á mí voluntad y con las faculta- 
des y autoridad de que hoy carezco; estando redutído á lamen- 
tar los abusos y males que observo. Y si hago estás esplicacio- 
neSy es solo porque en el caso referido habria un compromiso 
personal por mi parte para llevar á cabo la obra, en el tiempo 
fijado y bajo las calidades esplicadas. 

Acerca del reembolso del préstamo^ no seria nada difícil ve • 
rifícarlo^ como digo, si se considera que concluido el camino, 
con cosa de 8.000 pesos habria para su entretenimiento, por- 
que el producto de sus peages ya he demostrado que es de 
veinte á veinte y dos mil pesos anuales, y no podrá bajar de 
diez y ocho mil, aun ateniéndonos al cálculo errado del Sr. 
Bustillo, que saca 17.750. 

El medio, que me he tomado la licencia de proponer al su- 
premo gobierno para concluir el camino en cuestión, puede 
dignarse adoptarlo, pues carece de inconvenientes, en nada 
lastima intereses respetables, no complica ni interrumpe Jas 
útiles operaciones de esta oficina, no arrebata al Ministerio de 
Fomento sus benéficas atribuciones, no concede el monopolio 
á ningún particular, y beneficia, sin escepciones odiosas, a) co- 
mercio, & la agricultura y á la industria. 

En tal virtud, concluyo pidiendo al supremo gobierno, se 
digne acordar que se adopte mi proyecto, y se declare sin lu- 
gar en todas sus partes la solicitud de los Sres. Borbolla 
hermanos, y suplico á Y. E. que se sirva apoyar este pedido, 
como lo aguardo por ser asi justo. 

Este es el informe que tuvo á bien ordenarme V. E. que es- 
tendiera, y no obstante el mal estado de mi salud, lo remito 
dentro del plazo que se fijó en la suprema orden de 1 P del 
actual. 

En el momento de ir á ponerle la fecha á la presente comu- 
nicación, se me ha presentado un sugeto de Cuernavaca di- 
ciéndome: qoe allí se asegura estar hecho el negocio á que han 
prestado su nombre los Sres» Borbolla hermanos^ & pesar de lo 
que yo informe y de lo que opine el Ministerio del digno car- 
go de y. E. por lo cual ha temido formalizar por escrito sus 
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propuestas; pero que en el evento de no admitirse las de di- 
chos señores, por tener noticia de que son muy ecsageradaei, 
desde luego él las mejora comprometiéndose á dejar el camino 
desde México hasta Amacusac, igual respectivamente al de 
Ctiautla, en el término de cinco años, con solo que se le cedan 
los peages por quince, y dando la fianza que corresponda. 

Yo le he manifestado francamente que en caminos como es- 
te, siempre he de opinar en contra de toda empresa, porque así 
me lo dictan los deberes del puesto que me ha confiado la na- 
ción. 

Sin embargo, es también de mi deber elevar al superior co- 
nocimiento de y. E. este incidente, porque si por desgracia 
para mis convicciones, se decide que el repetido camino se 
entregue k empresarios particulares, es fuera de toda duda que 
se preferirá al presentado últimamente, asi porque llena la va- 
guedad y vacíos de la propuesta de los Sres. Borbolla herma- 
nos, como porque solo pide la mitad de la indemnización que 
éstos solicitan. 

Todo lo que tengo la honra de comunicar á V. E. -esperando 
la suprema resolución que recayere en el asunto, y ofreciendo 
de nuevo á Y. E. las seguridades de mi respetuosa considera- 
ción y particular aprecio. 

Dios y libertad México, Agosto 6 de 1855.-— JF". Carbajal, 
— Escmo. Sr. Ministro de Fomento D. Joaquin Velazquez de 
León. 



Num. 10. 

PÁRRAFOS DEL OFICIO DIRIGIDO AL MINISTERIO DE FOMENTO 
ACERCA DE LA ENTREGA DE LA CALZADA DE PIEDRA, QUE 
CONDUCE A GUADALUPE, Y CONSIDERACIONES QUE SE AGRE- 
GAN SOBRE EL ASUNTO. ' 

Hay una tradición de que la calzada de piedra fué costeada 
no solo por las rentas públicas, sino también por la devoción de 
gran parte del vecindario de esta capital, que deseaba tener una 
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vfa espeditay segura de las inundaciones, para dirigirse al San- 
tuario, y por esto fué que se le diera un aspecto & carácter 
verdaderamente religioso, construyendo los pilares que hemos 
alcanzado con imágenes y oraciones propias para ejercitar la 
devoción de los peregrinos. La obra se concluyó en el mes 
de Agosto de 1676, y su construcción fué tan sólida que no 
obstante que apenas se compusieron algunos puentes y que se 
deterioró bastante, todavía la hemos encontrado ecsistente en 
su mayor parte. 

Al hacerme cargo de esta administración general creí de 
necesidad reedificar la calzada con el carácter religioso que 
ha tenido para conservar la devociori de los mexicanos á la 
sagrada imagen de Nuestra Señora de Guadalupe; ponerle en 
la glorieta unos asientos para el descanso de los caminantes de 
k pié, y reconstruir sus muros y abrir sus zanjas desaguadoras, 
por servir también de dique á las inundaciones del lado del po- 
niente; y por último dispuse se terraplenara el piso para evitar 
la molestia que causaba el tránsito sobre el pavimento de piedras 
grandes que antes tenia la calzada. 

En estas circunstancias, y cuando todo el vecindario de la 
capital, el cabildo de la Colegiata, los pasageros que pagan el 
peage y los vecinos del Santuario, manifestaban la mayor ale- 
gría por el uso que iban á hacer de este camino, vino ¿ alar- 
marlos el artículo 12 del decreto de 27 de Abril último, según 
la manifestación que' porción de personas me han hecho, pues 
creen que entregada la calzada á la empresa del camino de 
fierro, esta tratará de especular todo lo que pueda, impidiendo 
el tránsito al que no le pague la cuota que fije; pero como yo 
por una parte no crei fundado ese temor, y por otra me pare- 
ció de mi deber noticiarlo al supremo gobierno, lo hice así, con 
las siguientes esplicaciones. 

De acuerdo con el ministerio estaba yo reuniendo algunos 
datos para formar un presupuesto de un pequeño ferro-carril, 
que seria útil poner en la mencionada calzada, y ya dentro de 
pocos dias iba á elevar á la superior aprobación este proyecto, 

reducido a poner en medio de aquella una sola vía de carrilles 

9 



sobre los caales se colocarwn los trenes de condaccioD estirados 
por caballos y no por máquina locomotora de vapor, en razón 
de que todos los inteligentes creen que no debe emplearse en 
un espacio tan corto como son 4.000 vares. De esta manera 
el costo seria menor y la conducción de pasageros mas barata; 
y ademas poniendo solo una via qnedaba libre la calzada de 
uno y otro lado para el tránsito de toda clase de personas que 
fueran á pié, á caballo ¿ en carruages; inclusos los que diaria- 
mente hacen uso' del camino por sus. giros mercantiles. 

Tal vez será que por haber formado este proyecto que todo 
lo conciliaba supusiera yo que de la misma manera iba á reali- 
zar el suyo la empresa; mas sin embargo me apoyé en esta 
creencia atendiendo 6 las razones siguientes: 

En primer lugar, según el cálculo formado por el director 
D. Carlos Villada, la calzada de piedra de que se trata hade* 
bido costar per lo menos lo que a continuación se espresa: 
Por 5|445 varas cúbicas de mampostería de 

cimiento á 3 pesos vara 16,335 O O 

Por 6,534 varas cúbicas de mampostería de 

los muros de revestimiento á 4 pesos 2d,136 O O 

Por 84,942 varas cúbicas de relleno de piedra, 

tierra y cascajo k 4 reales 42,471 O O 

Por 56,628 varas cuadradas de empedrado á 

2reales van. 14,157 O O 

Por un puente de bóveda de dos ojos 2,000 O O 

Por cuatro puentes de madera á 300 pesos. • • 1,200 O O 

Por el puente del Consulado 600 O O 

Por ocho misterios & l,500pe8O8 12,000 O O 

Por el arco 1,000 O O 

Por reedificación j obras nuevas que ae han 

hecho hasta 31 de Mayo último 31,528 O O 

Por el importe de loa árboles plantados últi- 
mamente , 423 O O 



s 



Suma *-*•$ 147,850 
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Dije al concluir esta cuenta: que se'pidió del mimsterio en lo 
partundar á la administración una noticia de lo gastado en la 
compostura de la calzadUy y solo se mandó un c&lculo (que fué 
bastante aprocsimado) porque el director no estaba en México; 
pero si se me hubiera pedido una razón esacta, dándome tiem- 
po para formarla, habria elevado la que acabo de asentar. 

Con vista de ella añadi: ¿seria posible fiprurarse que el su- 
premo gobierno cedia la calzada en total dominio á la empresa 
del ferro-carril por la mínima suma de 26,000 pesos con un ré-^ 
dito tan moderado como el de 5 por 100, que ya está en desu- 
so aun en las imposiciones de conventos de monjas? Si la su- 
perioridad hubiera querido hacer esa total cesión ¿no es cierto 
que habria considerado el total costo de la obra, asi como se 
verifica cuando se vende ó se cambia una finca, haciendo mé- 
rito no solo de sus últimas composturas, sino de sus cimientos 
paredes, maderas y demás obras? 

Lo contrario seria un regalo que los gobiernos no pueden 
hacer de obras que pertenecen al publico, que las ha costeado, 
y cuando quieren favorecer ú obsequiar los que mandan á sus 
amigos, deben hacerlo de su bolsillo. 

Dije ó supuse, por consecuencia de lo espuesto^ que la inten- 
ción del supremo gobierno seria que la empresñ pudiera poner 
sobre los terraplenes altos y costosos ya hechos, su camino de 
fierro, reconociendo por este uso los 26,000 pesos de que habla 
el decreto; pero dejando libre el tránsito de ambos lados en la 
misma calzada, para carruajes, caballos y personas de á pié, y 

no cerrándola enteramente, como se ha verificado de hecho 

\. . . 
con grave perjuicio del público. 

En efecto, habiendo costeado la.citada calzada y su reedifi- 
cación el vecindario de esta capital y los que han pagado su 
peage últimamente, me parece una iniquidad privarles del uso 
de una obra que les pertenece, cuando hay épocas en que ab- 
solutamente tienen necesidad de transitar por ella, como son 
en el tiempo de lluvias y en las festividades que se celebran en 
fil Santuario. 

La posición que guarda la calzada llamada de tierra y los 
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terrenos laterales, no permite que se componga aquella de una 
manera sólida, porque las aguas todo lo dominan cuando son 
abundantes, y destruirían cualquiera clase de terraplenes. El 
único remedio radical seria el de alzar la calzada como la de 
piedra, con sus muros, pueutes, relleno y paTimento, cayo cos^ 
to no bajaria*de ciento treinta mil pesos; pero como el fondo 
de peages es escasísimo (no obstante lo que aseguran algunos 
ignorantes) y como habia ya mucho adelantado en la calzada 
de piedra, determiné reedificarla con el espreso fin, como indi* 
qué al principio, de destinarla para el uso de los transeúntes, 
principalmente en la estación de lluvias, pues ya he dicho que 
la otra cal^rfU no puede componerse, y de ello resulta que se 
pone intransitable j que sufren mil atrasos y aun desgracias 
los vecinos de la ciudad que costeó la calzada de piedra, y los 
pasageros con cuyos peages se ha reedificado. ¿Y todos estos 
podrán ver con calma que se les impida el paso por una YÍa 
que de derecho y por justicia les pertenece?. . . . De ninguna 
manera, y por eso ha sucedido que algunos, aunque de mala 
manera, hayan pedido la supresión del peage de Guadalupe 
que se empleó en mucha parte en la calzada que no disfrutan; 
cuando lo que deberian hacer era pedir que se les dejara tran- 
sitar por ella, anulando uno de esos abusos del poder que solo 
sirven para saciar la codicia de unos cuantos especuladores y 
que tienen su origen en obligaciones privadas que no se satis- 
facen así, cuando hay decencia y pudor; sobre lo cual si se me 
obliga me esplicaré mas .... 

El otro inconveniente tiene lugar en los dias en que se ce- 
lebran las grandes festividades en el Santuario, pues es noto- 
rio que abriéndose las dos ^calzadas para el tráfico, apenas 
puede este verificarse, no sin desgracias, por la multitud de 
ómnibus, diligencias, coches, carretones, caballos, muías y as- 
nos, y el grande número de personas de a pié que concurren 
por una costumbre, que no ha de destruir el charlatanismo de 
mejorasy progreso, &c., conque se ({mere ocultarla verdad al 
tratar de este asunto. ¿Qué sucederá, pues, dejando una sola 
calzada en los dias de esas festividades? que todo será desór* 
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den, confusión y contratiempos, solo por dar gusto y mas ga^ 
nancias a tres ó cuatro sugetos^ a costa del pueblo; y aprove* 
chándose de su sudor y de su sangre. 

Y no se diga que por el ferrocariil podrá ir un número de 
gente capaz de dejar desahogada la calzada de tierra, porque 
este disparate (igual al de llevar el camino de fierro hasta Tam* 
pico la actual empresa) no encontrará cabida nías que en los 
necios, y por otra parte como ekpasage no lo ha de hacer la 
empresa de balde, siempre tropezamos con la injusticia de no 
franquear el paso libre por esa vía a sus verdaderos dueños. 

En mi consulta al ministerio, cuyos párrafos he estractado 
antes, invoqué también la religiosidad del gobierno, la devo- 
ción de los habitantes de la capital h&cia la sagrada imagen 
de María Santísima de Guadalupe, y lo que perdería aquel la 
.opinión con llevar adelante la clausura de la calzada ya repe- 
tida. Mas todo fué en vano, y en lo particular se me dijo: que 
en efecto había empaño en sostener que se había cedido toda la 
calzada, por ciertos compromisos; pero no atreviéndose a con- 
trariar las razones que yo esponia quedó pendiente mi consul- 
ta y en tal <9stado encontrará el asunto el actual gobierno su- 
premo. 

NOTA. — La empresa comenzó por asegurar que el 12 de 
Diciembre de 1855 pasaria el gobierno por el ferrocarril. . . . 
y resultó que en esa fecha no estaba ni por concluir. . . . — F, 
CarhctjaL 



Mm. 11. 

ADMINISTRACIÓN GENERAL DE CAMINOS Y PEAGES. 

Escmo. Sr. — En cumplimiento del acuerdo que contiene el 
oficio del Ministerio de Fomento, fecha 3 del actual, paso á 
dar mi informe sobre la queja que ha presentado el director 
D. Cayetano Moro. 
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Por el mes de Febrero de este año dirigió an oficio aquel 
empleado manifestando al Ministerio la insuficiencia de los re- 
cursos de dinero con que contaba para atender á las compos- 
turas radicales del camino de su cargo. Presentó por otra 
parte un presupuesto de cerca de 200.000 pesos para reponer 
solo la calzada del Peñón, descendió á hacer cálculos minucio- 
sos de lo que tocaba á cada vara cuadrada, y espresó el temor 
de que^e inundara ese trozo de camino. 

Yo consideré que el presupuesto del Sr. Moro era esacto, y 
que si se pudiera cubrir quedaría en muy buen estado la cal- 
zada del Peñón; pero tropecé con el inconveniente de que no 
habia de donde sacar aquella gruesa cantidad, pues el fondo 
único con que cuenta esta administración, es el de peages que 
se emplea en cada Hnea de camino donde se cobran, y apenas 
alcanza para acudir a la compostura de los tramos mas intran- 
sitables. En lo de adelante, coitforme al plan que me babia 
propuesto seguir, según dije en mi informe del año prdcsimo 
pasado, podria conseguir recursos ó prop^cionarlos de otras 
líneas que ya se hubieran reedificado, y entretanto creí que 
los temores del director eran ecsagerados, no porque dejara de 
ecsistir el riesgo de la inundación, que conozco desde que fui 
comisionado de aguas como regidor del ayuntamiento, sino por 
la sencilla razón de que en tiempos anteriores, en que las llu- 
vias habian abundado, se evitaba que el camino se cortase con 
algunas composturas provisionales, aunque imperfectas, como 
aprovecharse de uno de los bordos &c., contando solo con la 
décima parte de los efectivos recursos con que se contaba en el 
citado mes de Febrero; y por lo mismo me parecia, repito, 
ecsagerado el peligro, que podia evitarse, discurriendo algún 
remedio transitorio y del momento. 

Suponia yo que en eilo estaria trabajando el director, antes 
que lo sorprendieran las lluvias, sin saberlo positivamente» 
porque no mandaba los partes semanarios que están prevenidos. 

Al saber el mes prócsimo pasado que el camino del Peñón 
estaba cubierto de agua é impedido el tránsito, ecsamíné las 
cuentas del director, observé que debia teuer una ecsitencia 
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de cerca de 2.000 pesog, y que sin embargo había dejado cor- 
tar por las aguas el camino del Peñón, sin darme ni un sim- 
ple aviso de tan grave ocurrencia. 

La sospecha que naturalmente infundia esta conducta, el 
atraso de las cuentas, y el estar vigentes las disposiciones so- 
bre fianzas, sin haber esceptuadó de darlas á los directores, 
al cesar el gobierno del Sr, general Carrera, así como la cir- 
cunstancia de haberse suprimido el peage de Puebla, lo que 
hacia casi inútil la dirección de ese camino, me decidieron, su- 
puesta la acefalia en que nos hallábamos por falta de gobier- 
no, á determinar que cesara en su encargo el director, y cuya 
medida ha producido su queja. 

Al suspender el curso de los negocios por la falta de gobier- 
no, manifesté al señor oficial mayor del Ministerio, que se- 
guirla entregando fondos á aquellos directores de quienes ta« 
viera confianza; pero no á los que no me la merecieran, salvo 
que su señoría dispusiera otra cosa, según sus facultades; pe- 
ro sin duda por carecer de ellas omitió contestarme. En con- 
secuencia y como gefe de los directores en la parte adminis- 
trativa y con derecho para ecsigir las fianzas, me creí, no solo 
facultado, sino obligado á hacer cesar en la percepción de fon_ 
dos á aquel que por los antecedentes insinuados no me mere- 
cía confianza, y como se agregaron las otras consideraciones 
espuestas, pensé obrar bien, y tanto mas legalmente, cuanto 
que la providencia era una suspensioriy y yo estoy facultado 
para suspender á los directores por el reglamento, que aunque 
no se aprueba todavía, está vigente en todo lo que no se opon- 
ga á la ley espresa, conforme á lo prevenido en la de 10 de 
Mayo de 1853. 

Dada la orden de que se queja el director, mandé practicar- '^ 
le nn corte de caja, de que resultó tener en dinero ecsistente 
cosa de 1.800 pesos que puso á la vista, y con este motivo me 
esplicó, que el atraso de sus cuentas provenia del embrollo que 
por una cantidad mal aplicada habia causado el recaudador de 
Gbalco D. José Coca: que no habia procedido & ejecutar nin- 
guna obra en la calzada del Peñón, esperando recursos del go* 
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bierno anterior, y que en tiempo de éste se le previno, que no 
hiciera ningún caso de esta administración, ni le diera ningunas 
noticias. 

Satisfecho yo del manejo del Sr. Moro, y de las escusas con 
que se vindicó, le mandé seguir en su encargo y le he propor- 
cionado los pocos recursos que son posibles en la actualidad, 
ya para que se abra el paso de la calzada del Peñón ó se com- 
ponga el camino que viene á salir al puente de Mexicalcingo, 
para proporcionar esta via, aunque sea con algún rodeo, á los 
pasageros del rumbo de Pueblí^. 

£1 desorden que causó el gobierno anterior con privar á es* 
ta administración de la autoridad que naturalmente debe ejer- 
cer con los directores, ha sido causa de mil males, y entre ellos 
el de haberse cortado el camino del Peñón últimamente; pues 
ea claro, que si el director hubiera acudido á mí, se habría 
tomado algún temperamento, como lo he hecho respecto de 
otros puntos. Ese desorden también ha sido causa de la pro- 
videncia que tomé contra el director, según queda demostrado, 
y por lo mismo creo que si he cometido algún error ó me he 
escedido, á ello se me ha obligado y soy disculpable y digno 
de la consideración del supremo gobierno. 

Esto es cuanto puedo informar soIkc el asunto, devolviendo 
el oficio del director y renovando á Y. E. las seguridades de 
mi respetuosa consideración. 

Dios y libertad. México, 29 de Octubre de 186ñ.— í'- 
Carbyál. — Escmo. Sr. Ministro de Hacienda. 



Mm. 12. 

ADMINISTRACIÓN GENERAL DE CAMINOS Y PEAGES. 

Escmo. Sr. — En cumplimiento del acuerdo que contiene el 
oficio del Ministerio de Fomento fecha 3 del actual, paso á dar 
el informe- sobre la queja que ha presentado D. Francisco 
Ghaverp, y que tengo la honra de devolver. 
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ilace algún tiempo que personalmente estaba observando 
el abandono con que ese inJividuo se manejaba, sin atender 
ftl camino de su cargo, ni cuidar de la inversión de los fondos, 
ni cumplir las órdenes de esta oficina. 

Sobre lo primero podrá presentarse la falta de asistencia al 
camino, pues el citado Ghavero no ve{a mas que el trozo qae 
hay desde San Cosme hasta San Jacinto, donde iba á dar la 
cátedra que consiguió en la escuela de agricultura, advirtién* 
dose que muchos dias iba en su lugar otra persona. 

Acerca de su ningún cuidado sobre el buen empleo del di- 
nero, ademas de lo descubierto posteriormente, bastaba citar 
el hecho de que yo mismo sorprendí el fraude que se hacia 
con los carros, pagando menos de lo que se databa en las cuentas, 
como se ha probado en la causa que mandé instruir al sobres- 
tante José María Guzman, que era de toda su confianza, 

Y en cuanto á no querer cumplir el citado Chavero las ór* 
denes de esta administración, bastaba también tener á la vista 
el desprecio con que trató el asunto de un pedazo de tierra 
que se ha quitado á la calzada en la Tlaspana y en no querer 
levantar el croquis de su camino, ó el plano; al mismo tiempo 
que se ha ocupado de hacer otros de particulares para ganar- 
les el dinero. 

Por otra parte, hace también algún tiempo que llegó á mis 
noticias, que faltando Chavero á las disposiciones vigentes se 
hacia pagar tres sueldos^ todos del erario, como son el de em- 
pleado en el colegio militar; el de lo mismo en la escuela dé 
agricultura, y el de director del camino; cuyo abuso debia ser 
reclamado al glosarse las cuentas por la contaduría respee** 
tiva. 

Sobre ninguno de estos puntos me había determinado & to- 
mar providencias, por la seguridad que tenia de que no serian 
sostenidas por el gobierno anterior, sino que al contrario me 
insultaría con reprensiones y amenazas, me pondría en ridícu- 
lo, y aún autorizaría toda clase de escesos y maldades, como 
consta que lo verificó con respecto de algunos directores, y 
principalmente con el de Perote á Yeracruz. Todo cuanto^ 

10 
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decian y hacían los que tenían algún titulo de peritos^ aunque 
no de caminoSj era bueno, cierto, infalible y eagrado, de ma- 
nera que la preocupación 5 no sé qué influjo hablan converti- 
do á esos titulados en una especie de seres perfectos que no 
eran hombres; así como á mi se me tenia por un ente que lo 
ignoraba todo, que solo decía groserías, y que no podía con- 
tradecir nada de lo que asentaran ó hicieran los directores; to-^ 
do lo cual puede probarse con diversos hechos.. 

Con motivo de las últimas ocurrencias, no podían destinar- 
se al camino que tenía Chavero, mas de 500 pesos mensuales, 
de los cuales se tomaba 85 pesos de su sueldo y el de un su- 
puesto escribiente, y 40 de una especie de sobrestante mayor 
innecesario; resultando que la llamada dirección que tenia á 
BU cargo gravaba á los fondos que manejaba en mas de 25 por 
100, tirada la cuenta sobre el liquido que se invertía en las 
obras. 

Estas se hacían mas preferentes en el camino de Cuernava- 
ca, porque viniendo á reunirse allí la junta de representantes, 
y tal vez á establecerse por algún tiempo el supremo gobierno, 
según se decía en aquellos dias, el tráfico aumentaría y con él 
los deterioros del antiguo mal camino, que no se ha reedifica* 
do por estar abriendo otra nueva via que aun no se concluye 
por falta de recursos; y en el estado de carencia de estos en 
que me encontraba, y teniendo presente que de las entradas d& 
la capital, la de San Cosme es la qiic mas regular estado guar- 
da en razón de las gruesas sumas que mandé invertir para que 
se reedificara; me pareció muy conveniente suspender en ella 
los trabajos, para aumentarlos en el tramo de México á Cuer- 
navaca. 

Pasando á otro punto, repetiré lo que espresé con motivo 
de la queja del director del camino de Puebla. Al suspender 
el curso de los negocios por la falta de gobierno, manifesté al 
señor oficial mayor del ministerio que seguiría entregando 
fondos á aquellos directores de quienes tuviera confianza, pe- 
ro no á los que no me la merecieran, ealvo que su señoría dis- 
pusiera otra cosa según sus facultades; pero sin duda por ca- 
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recer de ellas omitió contestarme. Ea tal yirtad^ como gefe 
de los directores en la parte administrativa y con derecho pa- 
ra eesigir las fianzas, me creí no solo facultado, sino obligado 
á hacer cesar e.i la percepción de fondos á aquel que por los 
antecedentes mencionados ya no me merecía confianza. 

En virtud, pues, del abandono del repetido Cha vero respec- 
to del camino y fondos de su cargo; de lo ridículo que seria 
mantener un director sin trabajos en que ocuparse ó gravan- 
do con un 25 por ciento á la renta de peages sobre lo poco 
que podía gastarse y de la necesidad de atender al camino de 
Cuerna vaca, determiné que cesaran las obras con que corría 
D. Francisco Chavero,^ y por ks mismas consideraciones y lo 
asentado sobre fianzas le dije que cesara en su encargo. 

Al ordenarlo asi he obrado según las circunstancias, supues- 
ta la acefalía en que nos hallábamos por falta de gobierno, he 
€stado en mi derecho de no ministrar fondos al empleado de 
quien tenia desconfianza si no daba la caución mandada por la 
ley: y sobre todo he obrado muy legalmente, porque mi pro- 
videncia viene k ser una suspensión, y yo estoy facultado para 
suspender á los directores se^un el reglamento de esta admi- 
nistración, que aunque no se aprueba todavía está vigente en 
todo lo que no se opone á ley espresa, conforme á lo pre* 
venido en la de 10 de Mayo de 1853. 

Dada la orden de que se queja Chavero, mandé practicarle un 
corte de caja y se resÍ6ti<S á entregar lo que supuso tener de 
ecsistencia, así como las herramientas, carros &c., y las cuen- 
tas del mes de Setiembre; en todo lo cual ha cometido no solo 
feltas, sino delitos, por los cuales debe ser juzgado. 

Con la conciencia de que obraba bien y de que no ecsistia 
autoridad que me impidiera mis procedimientos, mandé llevar- 
los adeldnte: se recogieron la herramienta, carros y animales^ 
y creí indispensable formalizar una vista de ojos con asisten- 
cia del visitador de esta administración, quien tuvo la bon« 
dad de concurrir al efecto él dia 20 del actual en mi compañía. 

Primero se reconocieron las herramientas, utensilios y ani* 
males ecsistentes: entre la última relación presentada por Cha- 
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vero y o que se encontró, hallóse que faltaban 4 barretas, 1 
azadón, 2 reglas, 12 cubos, 3 hachas, 2 niveles, 1 guarnición, 
1 atalage y 2 martillos de empedrar; y que sobraban 12 palas 
de madera, 4 vigas, 2 manojos de jarcia, 2 cajones de medir 
cascajo. 

La herramienta se encontró casi inútil en su totalidad, j re- 
ducida á tal pedacería, que no se sabe como han podido tra* 
bajar los peones que se suponen en las listas. Los dos car* 
ros de 4 ruedas y otros tantos de 2, se hallaron hechos leña; 
pues Chavero ni los usaba en el camino ni procedió á su venta^ 
y los dejó á la intemperie perdiéndose mas de mil pesos. Las 
muías son 3, que de nada sirven y se han estado manteniendo 
de balde, siendo necesario advertir, que alguna vez me habló 
Chavero, de que seria mejor alquilar carros que tenerlos pro- 
pios, sin duda por no cuidarlos ni llevar la cuenta de pasturas; 
j como conocí esto, le dije, que seria bueno ir vendiendo los 
carros y animales; pero no volvió k tocar este asunto, como 
era de su obligación. 

El camino se recorrió desde la garita de San Cosme, comen- 
isando por notar que el puente que está á su salida, amenaza- 
ba desplomarse muy pronto. £n lo demás se observó la paró- 
te concluida hasta fin del año prócsimo pasado, con los cuan- 
tiosos fondos que ministré, y teniendo á la vista algunos de los 
pequeños tramos compuestos este año, y la noticia dada por el 
sobrestante Castillo de otros que no se vieron, nos causó ad- 
miración que en ellos se hayan gastado hasta fin de Agosto 
último 10.660 y tantos pesos* 

El visitador quedó admirado al palpar el abandono con 
que de luego á luego se conoce que se ha manejado Chave- 
ro, y del desperdicio de dinero que ha ocasionado; y si V. 
£. lo tiene á bien, puede informar dicho señor sobre la verdad 
de lo que asiento. 

Resulta, pues, que ademas de lo relativo á la fianza, he te- 
nido justísimos fundamentos para suspender á Chavero y ha- 
cer cesar la dirección que desempeñaba. 

Como temía que se hiciera ese recaooocimieato, sorprendió 
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§1 señor oficial mayor del Ministerio para sacaiie uoa orden en 
que me prevenía que inmediatamente le devolviera la iierira- 
inienta recogida; pero como esto pasaba el 4 del corriente, en 
qae carecía de autoridad dicho señor, por no estar encargado 
del despacho, y en cuyo día se instalaba el supremo gobierno 
en Cuernavaca, t\o me pareció arreglado acatar dicha orden. 

Ahora puede dictar el Escmo. Sr. Presidente laa que fuesen 
de su agrado, suplicando á Y. E. tenga la bondad dé recabar 
la aprobación de mi conducta ó que se me dispensen los erro- 
res en que haya incurrido, considerando mi buen deseo. 

Asi mismo suplico á Vé E., que no se restablezca la direc- 
ción que desempeñaba Chavero, ni se le reponga hasta no re* 
solver sobre el plan general de reformas^ que he de proponer j 
hasta que se decida si ese sugeto ha de continuar percibiendo 
tres sueldos del erario, ó ha de devolver lo que malamente «e 
4e haya pagado; pues todo esto lo considero conveniente para 
el mejor servicio, j arreglado k la justicia y á las leytts. 

Con este motivo tengo la honra de reiterar á V. EJas«ega- 
ridades de mi respeto y consideración. 

Dios y libertad. México, Octubre 29 de 1865.— jP. C^^ 
bajaL — Escmo. Sr. Ministro de Hacienda. 



Núm. 13. 

ADMINISTRACIÓN GENERAL DE CAMINOS Y PEAGES. 

Con motivo de haber cesado D. Francisco Chavero en el 
encargo de la dirección del camino de México & Montealto, se 
practicó un reconocimiento de sus cuentas y de las herramien- 
tas y utensilios que tenía á su cuidado, asistiendo á la vis- 
ta de ojos el visitador de esta administración D. Benito 
Quintana. 

£1 resultado de todo ha sido que aparecen contra el citado 
Chavero los aiguientea cargos: 
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1. ^ La falsificación ó adulteración de los recibos que sé 
acompañan marcados del número 1 al 12, por los cuales se* vé 
con toda claridad que la firma no es la misma, siendo el mis- 
mo el sugeto en su nombre y apellido. 

2. ^ La oposición á diversas órdenes, y entre ellas de la 
que se acompaña copia bajo el número 13 y cuya omisión ha 
sido causa de no haberse concluido el asunto de que trata, que 
es de bastante interés. 

3. ® La depidia y abandono habitual del repetido Chave- 
ro en el desempeño de su encargo, pues no cuidaba de que las 
cuadrillas se situaran á buena hora, ni de aquella en que se re- 
tii^aban estas y los carros, reduciéndose á ir algunos dias, ya 
entrada la mañana, hasta San Antonio ó Tacuba, y á San Ja-* 
cinto cuando iba á dar una cátedra en la Escuela de agricul- 
tura: todo lo que puede probarse con el testimonio de los em- 
pleados en el peage y de algunos vecinos, ademas de que bas- 
tante se acreditó esa desidia y abandono con haber sorprendí' 
do yo mismo el fií aude que se cometia en el alquiler de carros, 
y que se probó en la causa instruida al sobrestante José María 
Guzman. 

4. ^ La omisión y descuido que ha tenido con los intere- 
ses de su car^o, dejando perder las piezas de herramienta que 
aparecen faltar, comparando las que constan en la relación 
número 14 y el inventario de entrega número 15, y sobre todo 
el haber dejado á la intemperie sin usarlos ni venderlos, cua- 
tro carros, que por esa causa se encontraron totalmente des- 
truidos, y cuyo ralor en estado de» medio uso, pasaria de rail 
pesos, según puede averiguarse con el dictamen de peritos. 

5. ^ La resistencia que hizo. para formalizar un verdadero 
corte de caja y entregar el dinero que resultara ecsistente; co- 
mo lo pueden declarar los empleados de esta oficina D. Fran- 
cisco González y D. Juan Cañizares. * 

La gravedad de los anteriores cargos . y la responsabilidad 
que el párrafo 7. ® del art. 3. ® de la ley penal m,e, impone 
respecto de la tolerancia k los delitos de mis inferiores, son los 
motivos que me obligan, aunque con sentimiento^ á, consignar 
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á V. S. á D. Francisco Chaveroy á fin de que sea juagado con- 
forme á dicha ley, por estar comprendido en el párrafo 10 dd 
su art. 1. ^ , esperando tenga V. S. la bondad de acusarme el 
correspondiente reciboi y de admitir las seguridades de mi 
aprecio. 

Dios y libertad. México, Noviembre 3 de 1855. — F. Car-^ 
byal. — Señor juez especial de hacienda de México. 



Mm. 14. 

ADMÍNTSTRADOB DE CAMINOS^ SUSPENSO. 

Escmo. Sr. — Después de verificado el pronunciamiento dé 
esta capital en el mes de Agosto último, dispuso el general en 
gefe de las tropas, que fueran visitadas las oficinas generales^ 
sin tener facultad para ello, y usurpando las que el plan de 
Áyutla solo conferia al ciudadano presidente interino. 

Cuando recibí la orden relativa á la visita de la administra- 
ción de mi cargo, contesté CQn el mayor comedimiento, ha- 
ciendo algunas observaciones as! acerca de la falta de autori- 
dad para espedirla, como respecto de los ningunos motivos 
que ecsistian para ofender á un empleado que cumplia sus de- 
beres y procuraba los adelantos de los ramos que tenia á sü 
cargo. A esta contestación se respondió con insultos, no 
obstante mi allanamiento á que se practicara la visita, y tuve 
que replicar en los términos duros que bien merecía el despo-' 
tismo y falta de decencia con que se me quiso tratar. 

Instalado el supremo gobierno en Cuernavaca, mandó el 
Escmo. Sr. ministro de hacienda que continuara la visita, y 
no obstante que se le olvidó comunicarme esta disposición, la 
obedecí desde luego y consulté á qué ministerio quedaba su- 
jeto, por parecerme que el de hacienda nada tenia que ínter» 
venir en los ramos de caminos y peages. La resolución fué 
que dicho ministerio debia seguir entendiendo en ellos, y co- 



*- so- 
ndo podm disponerlo asi el gobierno supremo, en virtod de sos 
facultades dictatoriales, np me quedó otro recurso que obede^ 
corlo. ^ 

En la creencia de que se trataba de una formal visita, d{ ¿ 
D. Benito Quintana, nombrado al efecto, cuantas instrucciones 
me parecieron necesarias, y le mostré documentos que ni pen^ 
saba ver, para que pudiera formarse idea de los asuntos de la 
oficina, de que no la tenia ni remota; pero según el tiempo lo 
ha confirmado, todas sus diligencias se redujeron á tomir al* 
gun conocimiento del despacho, para poder quedarse en mi 
lugar, que era lo que deseaba y lo que le prometió el señor mi- 
nistro D. Guillermo Prieto, en virtud de la amistad que lle- 
van. 

Mas como no se encontrase motivo ni aun pretesto plausi- 
ble para separarme, se tomaron dos á viva fuerza, contrarían 
do hasta el sentido común y obrando de una maneja inicua 
por una parte y ridicula por otra. 

En el espediente respectivo consta que dicho señor ministro 
me suspendió por la consulta que hice sobre pago de réditos 
a los acreedores al peage, y por haber dicho que quedaban 
suprimidas las direcciones de caminos, cuando se les quitaron 
los fondos. Obedecí esta injusta providencia, elevé con el de-^ 
bido respeto las reflecsiones a que daba lugar, y manifesté que 
estando prevenido por el artículo 5. ® de la ley de 10 de Ma- 
yo de 1853 que el pago del rédito corriente de los acreedores 
$e verifique con preferencia á los gastos de los caminos, me per- 
suadí de que podia continuarlo, no obstante el decreto que 
mandaba se enterasen en la tesorería los productos líquidos^ 
pues entendia que estos eran los sobrantes que quedaran des- 
pués de cubiertas las atenciones ordinarias de la renta, entre 
las cuales debia contarse dicho pago. Sin embargo de esta 
persuasión, consulté el asunto al ministerio, y este paso tan le* 
gal y prevenido espresamente por las disposiciones vigentes, 
fie tuvo por una falta para suspenderme. 

£1 otro pretesto no es menos infundado. A consecuencia de 
decreto qme m^ndó se enterara en la tesorería el líquido de IcfS 
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peages y de un oficio del Tisitador, dirígi circular á los recao* 
dadores, previniéndoles no entregaran ningún dinero á las di- 
recciones de caminos, y como estas se encontraban sin recur- 
sos para continuar los trabajos, dije que quedaban suprimidas; 
é hice mas, poner otra circular á los directores, comunicándo- 
les lo mismo y dando instrucciones á cada uno para el depósi- 
to de herramientas y otros pormenores, que evitaran los tras- 
tornos consiguientes á la paralización de las obras. El visita- 
dor dejó correr la primera circular y no la segunda, obrando 
de una manera irregular que no tiene disculpa. Si estaba in- 
vestido de la facultad de detener las comunicaciones que yo 
dirigiera, debió hacerlo con las dos circulares para ser conse- 
cuente y no ocasionar confusiones, y no habiéndolo verificado 
así, incurrió en una falta de trascendencias graves, de manera, 
que todas las personas imparciales que han ecsaminado las 
contestaciones que publiqué en el Siglo XIX, opinan que el 
visitador debia haber sido el suspenso, y no yo. No obs- 
tante, fué considerado como fundamento para suspenderme 
el hecho de haber escrito unas cuantas palabras en la circular 
que no tuvo curso, y esto se hizo porque no se trataba de 
obrar legalmente ni en razón, sino de dar cabida al amigo y 
favorito, en un empleo que no sabia desempeñar por su abso- 
luta falta de conocimientos. 

Y tan es cierto que había este empeño, que estando vigente 
la ley que manda otorgar fianzas, ha entrado sin tan preciso 
requisito á manejar todos los caudales de la administración de 
caminos el repetido D. Benito Quintana, el cual también por 
8u parte tenia tal ahinco por ocupar mi empleo, que dio á re- 
conocer su firma por sí y ante sí, cosa que ni aun los señores 
Ministros de Estado han hecho jamas, no obstante ser eñ lo 
general personas notables y conocidas. 

Dije antes, que la orden de mi suspensión era inicua, y me 
fundé para esto, en que hallándome enfermo no podian ai de- 
bían quitárseme los recursos que las leyes me dan y que en 
esa circunstancia se hacen mas necesarios por los gastos de la 
curación. Indiqué también que era ridicula, pues fijaba por 

11 
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término la duración de mi enfermedad; es decir, que no presen- 
tando esta ninguna señal estertor, quedaba á mi arbitrio el pla- 
zo, que bien pudo ser de tres ó cuatro dias. 

No he abusado de tan desconocido modo de suspender, por* 
que siempre obro con franqueza y buena fe; mas, estando ya 
verdaderamente restablecido de mis males, tengo la honra de 
adjuntar á Y. E. el certificado que asi lo acredita. En él 
consta que desde el mes de Marzo de este año, comenzaron á 
atacarme simultáneamente las seis enfermedades de que he 
adolecido: que su complicada curación se hizo mas dificil por 
haber seguido yo despachando todos los asuntos de la oficina; 
y por último, que en el dia me encuentro ya capaz de volver 
á encargarme de ella. 

En vista, pues, de este documento, y conforme & la orden 
de lar suspensión que he sufrido, me presento hoy á V. E., ha- 
ciéndole la relación que precede para que tenga conocimien- 
to de lo acaecido y de sus verdaderas causas, y pidiéndole se 
digne elevarla al alto conocimiento del Escmo Sr. Presidente, 
k quien suplico sea servido de acordar, sí fuere de su superior 
agrado, que se me reponga en el empleo de administrador de 
caminos, devolviéndoseme el sueldo que se me ha desconta- 
do y no anotándose la suspensión en ini hoja de servicios, por 
ser notoriamente injusta* 

Réstame manifestar á Y. E. que en mi concepto es urgente 
la resolución que solícito, porque el desorden que se está in- 
troduciendo en los ramos de peages y caminos, por, la falta de 
conocimientos, y por el empeño en hostilizarme, es de tal na- 
turaleza, que se hará muy dificil cortarlo, y el servicio públi- 
co padecerá, viniendo á quedar la Administración de cami- 
nos en el estado en que se puso la inspección de carnes que 
organicé en esta capital, y que solo sirvió después de mi sepa- 
ración para ejercer el peculado y el mas punible abandono. 

Disfruto la satisfacción de ofrecer á Y. E. las seguridades 

de mi respeto y aprecio. 

Dios y libertad. México, Diciembre 30 de 1855.— jP. Car- 
hajaL — Escmo. Sr. Ministro de fomento, colonización, indus- 
tria y comercio. 
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Núm 15. 

ADMINISTRADOR DE CAMINOS; SUSPENSO. 

Escmo. Sr. — Establecido ya el nuevo gobierno nacional^ 
creyendo que seré repuesto en el empleo de administrador de 
caminos^ asi por no haber motivo para seguir despojado, co- 
mo por habersd cumplido el plazo de la injusta suspensión que 
he sufrido, y hecho cargo Y. E. de los ramos que giran por la 
administración general de caminos y peages, de que soy gefe, 

es de mi deber esponerle lo que creo conveniente y digno de 
su ecsámen. 

Por las diversas comunicaciones que he dirigido al ministe- 
rio de Fomento se observa el trastorna que ha sufrido la ren- 
ta de peages y la interrupción de las obras en la mayor parte 
de los caminos que estaban k mi cargo, con motivo del cam- 
bio político que ha tenido lugar últimamente, pero no por de- 
mostraciones ni movimientos voluntarios de los pueblos, sino 
por la influencia de algunos individuos, ya interesados en la 
miseria de no pagar el peage por el tráfico de sus fincas, 6 ya 
por tener la intención, como autoridades, de volver 6 tomar los 
productos de aquel impuesto para otras atenciones que no sean 
las de los caminos, como lo verificaban los gobernadores ó 
comandantes en la época pasada. Asi es, que en algunos mí- 
nerales han hecho pronunciar contra el peage á los barreteros, 
que jamas lo pagan por estar trabajando debajo de la tierra* 
En otros puntos se ha suspendido el cobro, no solo por auto- 
ridades de alguna representación, sino hasta por el mas insig- 
nificante comisario, con el plausible pretesto de la tranquilidad 
pública, la cual no pueden alterar los pasageros a quienes se les 
ecsige el pago, porque van pasando paulatinamente sin poder 
formar reuniones amenazantes. 

En algunos Estados se han suprimido aún los peages que 
ecsistian antes que se creara la administración general, con la 
mira de restablecerlos después para invertir su producto en 
otros objetos que no sean los caminos. Ha habido el caso de 
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que se manden ingresar los peages á las tesorerías para em- 
plearlos sin duda en pago de sueldos; y se ha fingido compás 
9Íon al pueblo en parages donde al cobrar por ejemplo dos pe- 
sos de peage por un carro de trasporte, se ecsigen cinco ó seis 
pesos de otras contribuciones injustas^ denominadas municipal, 
de seguridad, de hospitales &c. 

Nótase entre estos casos lo que acontece respecto de los in- 
felices que introducen en cierto mineral fruta y verduras, á los 
cuales se cobraba de peage un octavo pof cada asno cargado, 
y los esactores locales ecsigian y siguen ecsigiendo un real y 
Juuta un real y medio, sin que el causante reciba compensa- 
ción alguna como la tenia con el peage, pues poco ó mucho 
se estaban mejorando con este las vías de comunicación. 

Me alargaría demasiado si enumerara todo lo que sobre es* 
te particular ha pasado; mas puede Y. E. tener por seguro 
que no ha ecsistido ni ecsiste entre la gente sensata ninguna 
mala prevención contra el impuesto del peage, pues la odiosi- 
dad que justamente reportaba cuando no era empleado en los 
caminos, ha ido disminuyendo desde que se ven componer, y 
debe cesar del todo si continúan las obras con el nuevo y ven- 
tajoso arreglo de que hablaré adelante. 

Por estas razones y por todas las constancias que ecsisten 
en el ministerio de Fomento, creo que V. £. juzgará conve- 
niente que subsista el impuesto de peages, con el carácter de 
renta general, con que lo ha considerado nuestra legisla- 
ción. , 

Si asi fuere, debe seguir como consecuencia restablecer la 

autoridad y atribuciones de esta administración en todas las 
líneas que estaban á su cargo, para que se continúe el cobro 
de los peages establecidos y las reedificaciones y construcción 
de las carreteras, bajo el reglamento que ha de espedirse con 
las reformas de que voy á tratar. 

Antes de hacerlo, permítame Y. E. indicarle algunas de las 
ventajas de que subsista, como sucede en las principales na- 
ciones civilizadas, una oficina general que entienda en la direc- 
ción y administración de los caminos públicos, y de los fondos 
que en ellos se invierten. 
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La institución de esa oficina es útilísima, porque conviene 
al orden y á la economía que haya uniformidad en los siste- 
mas de construcciotí y entretenimiento: porque los conocimien- 
tos y esperiencia de los diversos empleados produce mutuas 
luces para el acierto: porque la unidad de acción proporciona 
ventajas que de otra manera no podrían obtenerse, como por 
ejemplo, la de emplear varios directores facultativos en las 
obras de importancia, esto es, de levantamiento de planos, de- 
lincación y nivelaciones de nuevas vías, construcción de puen- 
tes &a, cuyas obras, aunque raras hoy por la escasez de recur- 
sos, pueden ofrecerse y serian mas costosas y dificiies si estu- 
viera dividida en fracciones la administración, y porque for- 
mándose un fondo común se atiende con él á lo mas conve- 
niente y de urgencia^ distribuyendo el numerario con grande 
utilidad, y sobre todo con aquella oportuna aplicación que ja- 
mas podria lograrse estando subdivididos los fondos. 

Por otra parte, si se dividieran los caminos conforme á los 
Hmites de cada Estado, para su compostura y el cobro de pea- 

ges, resultaria mucha confusión, mas estorsiohes para los pa- 
sageros, mas gastos en oficinas y empleados, y mas abandono, 
como lo ha acreditado la esperiencia, pues puedo probar con 
datos que ha hecho mas la administración de caminos en dos 
años, que lo que se hizo antes en treinta*. . . 

En el supuesto de que se restablezca el ejercicio de las atri- 
buciones de esta oficina, por medio del correspondiente decre- 
to, presentaré el reglamento general, cuyo proyecto quedó sin 
despachar por el anterior gobierno, y le agregaré todas las re- 
formas útiles que no se habrían admitido durante el desorden 
que se fué introduciendo en las dos administraciones pasadas, 
el cual engendró tan mala prevención contra mi persona, que 
todo lo que yo proponía se reputaba por malo. 

La primera reforma que contendrá el reglamento ha de con- 
sistir en dar á los poderes de las localidades la justa interven- 
ción que pueden ejercer y cuya idea quise poner en práctica 
hace tiempo, por ser conforme á los principios de un sistema 
que atienda todas las ecsigencías conciliándolas prudentemen- 
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te; pero siempre se resistió por el ministerio, al mismo tiempo 
que aprobaba todas las arbitrariedades y tropelías que en lo 
relativo á caminos y peages cometían ios comandantes milita- 
res, y se les dio mas amplitud para ello en el mes de Abril úl- 
timo, pues á virtud de haber asegurado el de Querétaro que 
yo estaba colocando & enemigos del orden de cosas, se espidió 
una circular para que dichos comandantes vigilaran á los em- 
pleados de peages é intervinieran en la renta, constituyéndolos 
unos espías y dándoles una facultad arbitraria, por carecer de 
aquellas reglas que se fijan á los interventores, y mas cuando 
no es uno solo. 

De la falta de estas reglas dimanó que cada comandante ó 
gobernador inventara un modo de ejercer su espionage. Unos 
disponían que se les diera noticia del' námero de empleados: 
otros de los caudales que se recaudaban; otros querían que los 
empleados se les presentaran, cerrando entretanto sus oficinas 
de cobro, y otros pretendieron se les presentaran iguales do- 
cumentos á los que venían á la administración; siendo tal el 
desorden que reinaba en el ministerio y el miedo que tenia á 
los comandantes, que pasó por todos estos ab&urdos y perjui- 
cios, no obstante mis reclamaciones. 

^La intervención que yo deseaba y que estableceré en el re- 
glamento tiene sus reglas y sus limites y esplicado el modo de 
ejercerla con utilidad, y para guardar la mejor armonía con los 
Estados, sin embargo de que lo relativo á los caminos genera- 
les, aun la constitución mas liberal, que es la de 1824, lo deja- 
ba al esclusivo cargo del gobierno de la Union; pero por el de- 
seo que me anima de que todos cuadyuven á la mejor recau- 
dación é inversión de la renta de mi cargo, propondré la cita- 
da medida. 

También confirmaré en el reglamento la intervención que 
los acreedores al peage ejercen conforme á la ley vigente fecha 
10 de Mayo de 1853, cuya garantía ademas de ser justa, es 
de una conveniencia muy trascedental, porque contribuye á la 
puntualidad de los pagos, y de esta dimanaba el crédito que 
iba adquiriendo la oficina, y el cual se presenta como único 
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medio de proporcionar recursos para hacer frente al costo de 
las grandes obras que deben emprenderse. En efecto, según 
dije en mi informe del año prócsimo pasado^ y prescindiendo 
de estenderme sobre la necesidad de que baya vias de comu- 
nicación^ porque estas solo pueden verse con indiferencia por 
el Tulgo ignorante; no quedan ni se presentan otros arbitrios 
con que puedan atenderse las actuales carreteras y abrirse 
^tras nuevas, que los que propuse en el repetido informe. 

Propondré la supresión de la plaza de inspector general^ 
creando las de visitadores de las líneas, que podrán ser cuan- 
do convenga a los mismos interventores de los Estados; pare- 
ciéndome útilísima esta reforma porque con ella acaba el incon 
veniente que ecsistia para refrenar los abusos de los empleados 
residentes á largas distancias, teniendo á quien dirijir sus que- 
jas con mas facilidad los^ causantes. 

Se han ofrecido dudas y cuestiones sobre el cobro de pea- 
ges con respecto á los que alegan qus transitan caminos tras • 
versales, y para cortarlas estableceré el principio de que todo 
el que transite los caminos, sean de la clase que fueren, y pase 
por los puntos en que se cobre el peage o sus inmediaciones, 
debe pagar, porque en un pais en que los terrenos son tan 
abiertos y poco cuidados, la multitud de veredas por donde ro- 
dean los transeúntes hace imposible el saber la dirección que 
traian si no es ecsigiéndoles documentos que la acrediten, y 
porque el impuesto de peages debe cobrarse generalmente k 
todo transeúnte, aunque no esté en obra el camino por donde 
vaya en aquella sazón, pues como sucede con el empleo de to- 
das tas rentas públicas, ellas se destinan á lo mas conveniente 
ó de preferencia, aun cuando los causantes no reciban en el ac- 
to ni directamente beneficio ni compensación alguna; y. sin cu- 
yo orden no sé como podria subsistir la sociedad. Para el ca- 
so de que los Estados compongan b emprendan obras en los 
caminos trasversales y establezcan para ellos sus peages, se 
harán combinaciones que tengan por objeto no hacer recargos"^ 
injustos y uniformar el cobro en esas líneas particulares con 
el que se haga en los caminos generales. En esta parte pue- 
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do asegurar que si no se fija lo que propongo, la recaudación 
de los peages será imposible, así por su corto rendimiento, co- 
mo por las disputas que se suscitarían con cada pasagero, por- 
que es natural que todo el que tiene que contribuir se resista 
encontrando un pretesto. 

La facultad que la lay de 10 de Mayo citada confirió al ad^ 
ministrador general de caminos para el nombramiento y remo- 
cion de empleados, me fué quitada por decreto de 14 de Abril 
de este año, como consecuencia de la oposición que hice á las 
destituciones injustas y nombramientos arbitrarios que traian 
su origen de los cohechos y otros manejos de los favoritos es- 
peculadores. Hubo vez en que estos hicieran que el Ministro 
de la guerra destituyese y nombrara empleados de peages, y se 
queria que el arancel que se puso para dar destinos, lo acepta- 
ra yo Creo que el gobierno supremo debe dar su sanción á 

lo que en el particular haga el administrador; pero sin con- 
trariar las propuestas de este, supuesto que él es responsable, 
y sin avanzar hasta hacer destituciones sin causa; pues tal con* 
ducta, ademas de ser verdaderamente inicua, trastorna el buen 
servicio, quitando todo estímulo á la hombría de bien y alen- 
tando el vicio' de la empleomanía^ que es una de las plagas mas 
fatales que nos agobian. Asi es, que con arreglo á estas ideas 
se comprenderá en el reglamento lo que respecta al nombra- 
miento y destitución de empleados en el ramo de peages. 

En el de caminos ha ecsistido con relación al uiismo objeto, 
un desorden que es preciso cortar. Desde el establecimiento 
de esta administración, comenzó el Ministerio á nombrar di- 
rectores, sin cálculo, sin conocimiento de las personas muchas 
veces, 7 sin tener k la vista ni las necesidades, ni los recursos 
de cada línea de caminos, dimanando este desorden de no ha- 
ber querido concederme la facultad de nombrar y remover á 
estos empleados con el pretesto de ser facultativos; y digo pre« 
testo, porque lo mas natural era, que el nombramiento partiese 
del administrador, que es el gefe inmediato responsable j no 
del Ministro de Fomento, que ni por sus atenciones ni por su 
posición puede ni debe estar en los pormenores que son tan 
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necesarios para el acierto. La circunstancia que algunos ha- 
cían valer de ser el Sr. D. Joaquín Velazquez de León, un pe« 
rito, no de caminos, sino de minas, j no serlo el que suscribe^ 
no puede tener valor ninguno; porque no todos los Ministros 
de Fomento han de ser facultativos, y porque resultaria, que 
cuando no io fuera alguno, no habría quien nombrara directo- 
res^ ni estos tendrían á quien obedecer, según la rutina que 
han ido observando la mayoría de los actuales, resistiéndose 
á acatar mis órdenes y k cumplir con sus deberes, engreídos 
eon la impunidad que les proporcionaba el no poder ser casti- 
gados ni removidos, sino por una persona que no podia estar 
al tanto de su manejo, y que por lo mismo se atendría á los 
subterfugios y cabilosas disculpas de aquellos, como ha suce- 
dido prácticamente y lo prueban las constancias de varios es« 
pedientes que ecsisten en el miAsterio, habiendo llegado la 
preocupación del favoritismo hacia los que tenian títulos, bien 
ó mal adquiridos, al estremo de permitirse í las claras la mala- 
yersacion de algunos, desairando mis providencias, llenándo- 
me de amenazas, é impidiéndome formalmente proceder con- 
tra ellos. 

Este desorden iba produciendo naturalmente el abandono en 
las obligaciones de esos empleados, como es notorio. Si se 
pregunta & los transeúntes de nuestros caminos sobre este par- 
ticular, repetirán lo que están cansados de decirme en lo ver- 
bal y por escrito: que unos directores permanecen en las po- 
blaciones en tal ociosidad» que se ven cotidianamente parados 
en las tiendas, portales ú otros parajes pQblicos: otros se ocu- 
pan mas de las obras de particulares que del camino: que otros 
jamas recorren el suyo, por atender á diversos destinos de que 
perciben ilegalmente sueldos: que otros solo viajan en diligen- 
cia para recoger el dinero y dar alguna atolondrada orden á 
los sobrestantes: que otros entretienen el tiempo en levantar 
planos de haciendas, avaluar casas, medir terrenos, &c., de- 
fraudando el sueldo que se toman como directores: que otros les 
temen a los ekmcn^s, no recorren sus caminos y be levanta^, 

por ejemplo, á huB doce dé dia¡ y otros, en fin, que siendo unos 

12 
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aventureros^ han logrado alguna dirección para tener modo de 
TÍvir sin trabajar y aun de malversarse. 

Hay honrosas escepciones que desde luego se notan en los 
diversos espedientes del Ministerio y de la administración; pe* 
ro las faltas relacionadas son casi generales y han dado cabida 
á las críticas mas amargas y á que desacrediten la renta de 
peages, aquellos que no quieren pagar ninguna contribución y 
los que manejaban anteriormente esta^ sin regias ningunas de. 
buen manejo y sin emplearla en su objeto. También esas fal- 
tas lian dado motivo para los insultos y persecuciones que han 
sufrido los recaudadores del peage^ por parte de aquellos tran- 
seúntes, que al encontrarse con malos pasos y no hallar á quien 
reclamar su íslcil compostura, descargan la ira que produce 
este abandono sobre aquellos empleados qne ninguna culpa 
tienen, pero que son los que se encuentran al paso, entretanto 
que los directores se holgan dentro de las- poblaciones. 

Todos estos males se remediarán en su mayor parte, tenien- 
do el administrador general la facultad de nombrar, castigar y 
remover á estos individuos, y asilo propondré en el reglamenta. 

Ademas incluiré la reforma de que hablo en el informe res- 
pectivo k las fianzas, que en virtud de la última ley se han ec- 
sigido á los directores* Ella vino á borrar la escandalosa ano- 
malía que se notaba, ecsigiendo fianzas 6 la caución de su ma* 
nejo h los recaudadores y celadores de peages, que solo pue- 
den malversarse bajo un aspecto, y no á los directores y so- 
brestantes, que pueden hacerlo de tantos modos en las rayas 
de operarios, compra y compostura de herramientas, manten- 
ción de animales &c.; mas aprovechando la resistencia de los 
directores á dar las fianzas por diversos pretestos ridiculos que 
alegan, propondré en él reglemento una reforma que tiene por 
base la reducción de las direcciones, qua ya se hace indispen- 
sable por el gravamen y otros inconvenientes que están resul* 
tando de su multiplicidad. Cuando yo propuse mi plan para 
el establecimiento de esta oficina, manifesté que la esperiencia 
de muchos años me había acreditado la necesidad de que las 
obras importantes como puentes, grandes desagües^ delinea- 
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cienes de nuevas vf as &c, se confiaran i personas denüficas 
con responsabilidad facultativa y pecuniaria para lograr mejo- 
i^s construcciones y que los fondos se emplearan útilmente» 
agregando que siendo estos .tan cortos, esa clase de obras se- 
rian raras y por lo mismo era conveniente dejar para las sim- 
ples composturas, aperturas de zanjas &c. solo unos sobrestan- 
tes ó maestros do obra que residieran en el intermedio de cada 
tramo, y que se emplearan personas facultativas consignándo- 
les lineas estensas, para lo poco que en ellas se ofreciera. No 
obstante, el ministerio como llevo dicho, comenzó á nombrar 
directores aun para los mas pequeños tramos, y resultó que 
ocupándose solo la mayor parte en tapar baches, se haya pues- 
to en ridiculo gravando á la renta con sus sueldos y otros gas- 
tos. Creo, pues, que la reforma que propongo es económica 
porque proporciona el ahorro de muchos miles de pesos, y úti- 
lísima porque allana el asunto de las fianzas, pues siendo po- 
cos los directores, podrán aumentarse las dotaciones de las 
personas capaces de manejar dinero. • 

Otra de las reformas que contendrá el reglamento, es que 
supuesto que esta administración tiene el título y atribuciones 
de una oficina general de caminos, entienda también en todo lo 
i¡ue se verse sobre los de fierro, y cuya intervención se le te« 
nia quitada sin duda por poseer yo la esperiencia y los datos 
del único ferro-'Carril que se ha emprendido, y es el de Yera- 
cruz á San Juan, y con presencia de los cuales me habria 
opuesto á esos privilegios monstruosos, ridículos y perjudicia- 
les que obtuvo la intriga y el cohecho de aquellos que rodeaban 
al gobierno para especular bajo su sombra ó favoritismo, con- 
tando con la impunidad por medio de la adulación al que ven- 
ce, ó por proporcionarse compañeros ó socios de los partidos 
que pueden alternar en el mando. 

Esos privilegios pueden llamarse monstruosos porque son 
eternos, ó por lo menos deben durar hasta el fin del mundo, 
porque comprenden disposiciones irrealizables. Son ridículos 
por contraerse a obras que ni el estado del pais ni el que guar- 
dan las especulaciones comerciales en todo el mundo permiten 



emprenderi como por ejemplo^ los camiBos de fierro de Méxin 
eo á Aeapuko y á Tanqnco. Son peijudicitles esos privilegios 
porque establecen un monopolio interminable^ que eerá dañ^ 
sísimo cuando llegue la época de que realmente pueda haber 
ferrocarriles y porque de pronto impiden la construcción de 
pequeños tramos, que son los únicos realizables en la actuali- 
dad, en qoe el corto tráfico dimanado de la escasez de miestra 
población no puede producir una renta ni la mas miserable 
•obre las grandes erogaciones que ecsigen esa date de caflaános 
en el pais. 

Es verdad qne \of agraciados ban preTÍsto algo de esto, ob- 
teniendo la franquicia de poder construir tramas de oammoa 
de tierra donde no sea 'posible construir los de fierro^ & mejor 
dicho, donde sea necesario gastar, porque esos imposibles no 
ecsisten hoy para la ciencia; reduciéndose a aprovechar los ac- 
cidentes del terreno y algunas obras de valor, como ha suce* 
dido con la calzada de piedra de Guadalupe qne se intentó re- 
galar, ocultcftido su verdadero costo, í unos cuantos especula- 
dores con perjuicio del público según tengo demostrado k ese 
ministerio, no en estos últimos dias, sino desde el tiempo del 
gobierno anterior; el cual se cegaba tanto por ciertas influen- 
cias que no cuidó ni de dejar libres ó no comprendidos en la 
esclustva de los privilegios ni las líneas b tramos que a él mis^ 
mo le conviniera construir en los caminos de propiedad nacio- 
nal para beneficio de los ¡Mieblos. 

Se me privó igualmente de la intervención en el ferrocarril ' 
de Yeracruz á San Juan, porque me opuse i la variación del 
arancel que se subió en perjuicio del comercio; á la manera de 
gastar las enormes sumas que indebidamente se destinaban k 
su prolongación, pues esta debia ser de cuenta de unos de esos 
monopolistas favorecidos con privilegios; y á los despropósitos 
del director, que se nombró destituyendo injustamente al que 
ecsi^tia. Se consumó el desorden respecto de este ferrocarril 
previniéndome qw solo recibiera las cuentea; y por lo mosmo 
«o pudiendo observar ni rechazar sus partidas, permanecen ar- 
chivadas y sin glosai«e. 
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Ya que trato del desorden que reiuaba y de la ligereza con 
que «e procedia, citaré como ejemplo otros tres hechos, que 
tienen analogía con lo que voy relatando. 

Cuando a virtud de los informes que elevé al ministerio dd- 
bia haberse encausado al director D. Juan Pérez, se le poso 
mébipenáiente de esta administración y se le consignaron fon* 
dos suíieienteSy cuya inversión nadie ba vigilado. Después s^ 
dividió la dirección del tramo de Perote a Yeracruz, en do^ 
tan ridiculas como onerosas, y habiendo consultado coa este 
motivo la supresión de algunos empleados como el llamado 
sub-director, el ministerio le varió el nombre^ dejándolo de 
secretario^ y aprobando la signiente planta: 

Director con el sueldo mensual de. «•••••• 125 O O 

Un secretario con el id. de • 60 O O 

Un sobrestante mayor con el id. de 6000 

Un guarda almacén .con el id. de « • • • . 30 O O 

Suma fuera de los gastos de escritorio.^ • 275 O O 

Los peages con que cuenta dicha dirección importaron en 
uno de los meses pasados 781 pesos, de lo que resulta que solo 
en sueldos se emplea un 75 por 100, 6 lo que es lo mismo, mas 
de la tercera parte del fondo destinado al camino, sin que val- 
ga decir que antes se le ministraba mas dinero, porque esto 
era estraordinario, y la dotación de las direcciones debía arre- 
glarse al producto normal de sus fondos permanentes. 

£1 segundo hecho fué que habiéndose celebrado en él minis- 
terio una junta para rescindir la contrata del camino de Zacual- 
tipan, se me obligó á que yo diera cuenta al mismo ministerio 
del resultado de su junta, y ademas mandó se chancelara la 
fianza del contratista, antes de que presentara stis cuentas, de 
lo que ha resultado que no puede lograrse esa presentación. 

El otro hecho consitete en haber recibido el 24 de Febrero 
de este año, después de las doce de la noche, un acuerdo origi- 
nal del ministerio en que se ordenaba qiie al otro dia mandara 
yo las cuadrillas necesarias para que quedaran reparados los 
malos pasos del camino de Iguala, amenazándome con que las 
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faltas que te encontraran serian de mi responsabilidad, que se 
harían efectivas. Todo esto no necesita ningún comentario, y 
por el mismo estilo podría aglomerar citas que omito por no 
alargarme mas» 

Volviendo á referirme á los caminos de fierro, me parece 
que esplícada la causa por lo cual se me quitó toda ¡nterveo- 
cion en ellos y no habiendo razones ningunas para esto, debe 
quedar establecido que la administración general entienda tam- 
bién en todos los negociados de ferro-carriles, con la misma 
intervención que el reglamento le atribuye respecto de ríos, 
canales y lagos. 

Al mismo tiempo deben prohibirse aquella clase de priviie* 
gios que ligeramente he analizado, por los motivos que se indi- 
can, anulándose los que concedió el gobierno pasado, y fiján- 
dose reglas para las contratas que puedan tener lugar y que 
careciendo del carácter odioso y dañosísimo de los monopolios 
realicen mejoraB positivas, aunque en pequeña esfera. Todos 
estos puntos irán comprendidos en el reglamento. 

El cobro del peage en todos los puntos de la Repáblica, en 
que se efectuaba anteriormente, carecía de reglas de equidad, 
pues la misma cuota pagaba el que usaba del camino diez le- 
guas, que el que andaba treinta; no habia arancel escrito en 
inuchas partes; el cobro ó la esaccion era arbitraria; no se jus- 
tificaban de ninguna manera los ingresos, ni habia periodos 
fijos para la rendición de cuentas, y á todo esto se atiende con 
prevenciones que ya están en práctica, y que me han dado bue- 
nos resultados desde que las inventé para los peages con que 
,hace algunos años que he corrido. 

En los araüceles que formé y que rigiRn hoy se comprenden 
algunas medidas de policía que antes no se conocían en nues- 
tros caminos y que por lo mismo se hacen estrañas á los que 
están acostumbrados al desorden, y en el reglamento se agre- 
garán algunas que son indispensables para el complemento de 
esta parte del arreglo, ampliando así mismo las escepciones 
que contienen los aranceles. 

Para que el cobro de este impuesto so haga efectivo con los 
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renuentes, he adoptado lo miamo que se practica respecto de 
las contribociones directas, á cuya categoría pertenece, modi- 
ficando solo aquello que ecsige mayor celeridad en los trámi- 
tes y otros requisitos que tienden á no detener demasiado al 
transeúnte, que es el mayor mal que puede hacérsele. En es- 
te punto cualquiera cosa es mejor que la arbitrariedad que ha 
reinado basta aquí, y contra la que he luchado constantemente. 

El mecanismo de la contabilidad general se establece bajo la 
esencia del sistema de partida doble que enseñan los mejores 
autores; pero amoldándolo al car&cter peculiar de las labores 
y atribuciones de la oficina, que no pueden ser iguales á~ las 
de una tienda ó almacén. El movimiento mensual y no dia- 
rio, de los únicos caudales que entran á la caja de la adminis- 
tración, está uniformado con las cuentas de. las recaudaciones 
de peages y con las de las pagadurías de los caminos: el me. 
canismo de todas es adecuado á su objeto, y aunque minucio- 
so, lo mismo que lo relativo al cobro del peage, surte los mejo- 
res efectos en la parte practicada hasta el dia. Para los 
contratos de construcciones y composturas de caminos, inter- 
calaré unas reglas sencillas y conformes á los principios mas 
reconocidos; las que podran servir también para las vías que 
estén k cargo de los empleados de la administración. 

Incluiré la disposición que últimamente he propuesto sobre 
desagües y limpia ó desensolve de ríos y zanjas. 

La subsistencia de la ley de 25 de Julio de 1853, sobre es- 
propiacion para caminos, es indispensable, si se quiere que ha- 
ya estos; pareciéndome del caso advertir, que hasta ahora se 
han tomado muchos terrenos de particulares, celebrándose los 
convenios de que habla la ley á gusto de aquellos, y sin es- 
torsiones ni quejas, lo cual prueba que si la repetida ley es 
enérgica, también es equitativa. La institución de los j^^ardaa 
camineros que yo propuse y se aprobaron para las calzadas de 
la capital, debe generalizarse para todos los tramos que se ree- 
difiquen, no solo con el objeto de atender á las ligeras compos- 
turas que se ofrezcan, sino de cuidar que ae cumplan laa dís¿ 
posíeiones de policía que contienen los aranteleS; con el fin de 
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qae se vayan introduciendo; pues era totalmente desooacetda 
en nuestros caminos^ que han servido para todo, como recep- 
tieuloB de aguas, de inmundicias y de escombros. 

Esta es la cansa porque los camineros de las calzadas di- 
chas, no pueden atender esclusivamente á estarlas componien- 
do, siendo preciso que vigilen recorriéndolas para evitar de«- 
BÓrdenesv Pero aun solo reduciéndose á esto, son útilísimos^ 
como lo demuestra la práctica. 

Debo advertir respetuosamente á V. E. que la planta que 
rige hoy en la administración, fué decretada con posterioridad 
& la ley de 10 de Mayo de 1853, y por eso no es conforme con 
la que esta contiene. £1 número de un ffefe, ocho empleados, 
dos meritorios y un poHero, creo qpe no es escesivo para una 
oficina general que tiene que cuidar d«l ingreso y egreso de 
multitud de subalternas: que glosarles sus cuentas de un mes 
para otro, que resolver ó dar curso k infinitas consultas, que 
estender informes sobre todos los negocio?^ y que sostener una 
correspondencia tan vasta, que ha escedido á la de los minis- 
terios, como lo puede acreditar la administración de correos. 
Y la prueba de que las labores suelen ser escesivas, es^ que ha 
habido precisión de traer á ansiliarlas algunos empleados de 
los peages inmediatos. Por otra parte, el importe de los suel- 
dos que vence la planta, es menor que el que se erogaba en 
las antiguas juntas y otros empleados particulares, cuando es- 
taba dividido en pequeños fondos el de peages, que no debe 
ser mas que una parte del erario páblicQ, y bajo cuyo aspecto 
se considera en el reglamento, supuesto que depende de upa 
de las secretarías del despacho. 

Seria largo analizar una por una todas las prevenciones eon- 
ienidas en el reglamento; mas puede Y. E. estar seguro, át 
que todas son dictadas con presencia de datos ciertos, y de los 
hechos y la esperiencia adquirida por mí mismo en el cobro 
de peages, que be efectuado^ y en las composturas de oamiaos 
que he dirigido personalmente, comenzando asf por esta escala 
k entender en los citados ramos, de lo que resulta que no soy 
de aquellos gefea de oficina improvisados, que por solo el favo* 
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ritismo y sus intrigas^ saltan de su casa al empleo y quiereú 
disponer de cosas que no pueden' comprender; y por lo mismo, 
he cuidado de no proponer medidas teóricas que queden solo 
escritas, como se observa en lo general, sino las que sean po- 
sibles y realizables. 

Espidiéndose el reglamento con las reformas insinuadas, de- 
berá procederse al nombramiento de visitadores en sugetos que 
hayan sido empleados del ramo, y con sus informes y recono- 
cimientos podrán designarse las nuevas lineas en que ha de h^- 
ber directores facultativos, y los tramos que han de quedar á 
cargo de unos sobrestantes pagadores, con las fianzas corres- 
pondientes. También se tratará entonces, si es que se necesi- 
ta, de variar así las cuotas como los puntos de recaudación de 
los peages, cuyas medidas son secundarias y deben tener lugar 
después de las que conciernen á la organización y reformas 
que propongo, no obstante de que algunas personas por su ig- 
norancia crean que tales variaciones son preferentes y las úni- 
cas de que nos debemos ocupar hoy. 

Asi mismo será preciso restablecer los guardas camineros 
^de las calzadas, cuyas plazas y la de su gefe han sido arbitra- 
riamente suprimidas por el visitador de la administración, á 
consecuencia de las intrigas de algunos de los llamados direc- 
tores, en venganza de que se les descubrían sus abusos y fal- 
tas, y con el fin de hostilizarme en lo personal, como podré 
probarlo. 

Acerca de la visita que se mandó practicar en la oficina de 
mi car^o, y lo relativo á la suspensión que se me impuso, no 
tengo necesidad de mencionar lo ocurrido, porque ya lo hice 
en el oficio que elevé á Y. E. el dia de ayer. Mas permítame 
indicarle que si yo fui suspenso por solo haber dicho en unas 
órdenes que no corrieron, que las direcciones se suprimian^or 
habérseles quitado los fondos ¡creo que el visitador merece ma- 
yor pena por haber suprimido de hecho sin nii^una facultad, 

y sin orden suprema de donde derivarla, la plaza de guarda 
calzadas y las de camineros, que estaban creadas por un decre^ 
Ito del gobierno supremo, cuyo requisito no han tenido las lla- 
madas direcciones. 

18 
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Finalfnente^ en obsequio de la verdad y de la gratitad, deba 
hacer una importante esplicacion. Sin embargo de que en el 
gobierno anterior se introdujo el desorden, por varios de los 
que han quedado en los puestos que malamente obtuvieron, y 
de haber tenido que quejarme ante él mismo y en el presente 
oficio de algunos de sus actos, declaro: que en lo personal na* 
da tuve que sentir de los Sres. que compusieron aquel gobier- 
no, y antes por el contrario, á todos les merecí consideraciones 
que les agradeceré siempre. La contradicción que se nota en- 
tre este aprecio i mi individuo, y la injusticia con que se me 
trataba en el despacho de ciertos negocios, no es de estrañar- 
se, porque cabalmente esas anomalías son propias de una épo- 
ca 6 de un sistema de desorden, 

Al terminar esta difusa esposicion, que espero llegue al alto 
conocimiento del Escmo. Sr, presidente, suplico á S. E. y & 
y. E. también se dignen considerar su contenido y el de los 
demás documentos, que he impreso y publicado por ser pro- 
piedad mia, pues soy autor de todos, y de cuya colección tengo 
la honra de acompañar á Y. E. un ejemplar; quedando en es- 
pera de la resolución del supremo gobierno, que sin duda será 
acertada y justa. 

Disfruto la satisfacción de ofrecer á Y. E. mi respetuoso 
aprecio. 

Dios y libertad. México, Diciembre 31 de 1855. — F. CoT" 
bajaL — Escmo. Sr. ministro de fomento, colonización, indus* 
tria y comercio. 
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